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    ARGUMENTO


    Cuando su novio la deja plantada en el altar, con un mensaje de texto como la más pobre de las excusas, Pam decide poner fin a la recepción… y disfrutar de su noche de bodas: Champán y sus dos mejores amigas; Abby y Lena, ¿hay algo mejor?


    Pero cuando tres mujeres y el alcohol se juntan, las cosas tienden a salirse de control. Una unión explosiva que derivará en el más divertido, sensual y sexy de los desafíos… uno que viene escrito en un tarjeta con…


    Una deliciosa fantasía…
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    PRÓLOGO


    —Voy a matar a ese cabrón hijo de puta —siseó Abby.


    —Ponte a la cola, amor, yo estoy primero —aseguró Lena—. Quiero sus huevos en una bandeja. Los bañaré en oro, de ese modo Pam podrá venderlos y sacar algo de provecho de ese cabrón.


    —No sé yo si le darán algo por ellos, son minúsculos.


    Las dos mujeres intercambiaron una sonrisa de mutuo entendimiento y salieron del ascensor con rumbo a la Suite Nupcial del Sofitel Hotel de Nueva York. El sonido de los tacones quedaba amortiguado por la gruesa alfombra que cubría el suelo, pero no así el sombrío y asesino humor que traían consigo desde el momento en que abandonaron la sala de la ceremonia; la tercera mosquetera, acababa de ser plantada ante el juez de paz.


    —¿Por qué le ha hecho esto? —rumió Lena. Vestida con un vaporoso Badgley Mischka de color turquesa y sus —inseparables y amadísimos— Jimmy Choo, la diseñadora de interiores era sin duda la más cosmopolita de las tres mujeres—. Todavía no puedo creer que se haya ido con esa fulana, ¿qué le ha visto? Pero si no hace ni dos semanas parecía estar bebiendo los vientos por Pam.


    Abby, quien era la antítesis de Pam, con su sencillez y tranquilidad, posó la mano sobre el hombro desnudo de su amiga.


    —Pues está claro que ya no lo hace —le dijo—, de otro modo no hubiese cometido la cobardía de enviarle un mensaje de texto para decirle que estaba en el aeropuerto y que se marchaba con esa… esa…


    —¿Zorra? —sugirió—. ¿Fulana?


    —Perra —siseó por fin, conforme con la palabra elegida—. ¿Qué clase de hombre le hace eso a una mujer?


    —Un cabrón, hijo de puta, sin escrúpulos —resumió. Entonces sacudió la cabeza—. Dios, si lo tengo delante, es que le retuerzo hasta los intestinos.


    Señaló entonces la habitación al final del corredor, la puerta de la misma estaba abierta y se escuchaba música de fondo.


    —¿Quieres decirme por qué diablos ha venido a la Suite Nupcial? —señaló lo evidente.


    Las dos habían estado alrededor de Pam, tan preocupadas como ella por la ausencia del novio. Se habían turnado para acompañarla mientras intentaban contactar con él sin éxito. Entonces, había llegado el fatídico mensaje, un jodido mensaje de texto que sonó dentro del bolsito de Abby. Ella se había hecho cargo de las cosas de la novia y al ver el remitente no pudo sino imaginarse lo peor.


    Pam se había hecho cargo del teléfono, tan ansiosa y preocupada como el resto por la ausencia del novio. Su rostro había palidecido gradualmente a medida que contemplaba la pantalla, entonces le había resbalado de las manos y caído al suelo. Lena lo había recogido y había exclamado una retahíla de tacos en voz alta.


    ‹‹No puedo casarme contigo, estoy enamorado de otra mujer. Ahora mismo estoy a punto de coger un avión con ella. Lo siento, Pamela. Te deseo que encuentres la felicidad››.


    El mensaje las había noqueado a las tres, entre siseos y jadeos de sorpresa intentaron ponerse en contacto con él una vez más, pero su número seguía como desconectado o fuera de cobertura.


    Pam se había girado entonces hacia los pocos invitados que habían asistido a la boda, estaba radiante con su vestido de novia estilo sirena en color champán y el pelo recogido con pequeñas florecillas. Tras tomar una profunda bocanada de aire, habló a los presentes para decirles que la boda se cancelaba porque su prometido había decidido irse a las Bahamas con una puta. El shock fue general, especialmente para los padres de él, quien tras chillidos de ultranza y un posterior visionado del mensaje, quedaron tan pálidos como la novia.


    —Bien, no hay boda —musitó ella, mirando a sus tres damas de honor y mejores amigas—. Pero pienso disfrutar como loca de mi noche de bodas…


    Sus palabras las dejaron atónitas por un momento. Su amiga, la auxiliar de biblioteca, la defensora a capa y espada de cada una de ellas, su coronela, sonreía mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.


    —El mini bar está bien surtido con todo tipo de licores, chicas —les dijo, intentando contener el llanto—. ¡Qué empiece la fiesta!


    Y con aquello, había girado sobre sus altísimos tacones, con la vaporosa cola del vestido ondeando tras ella.


    Ahora, Abby y Pam estaban ante la puerta de la Suite Nupcial, escuchando música de fondo y mirándose la una a la otra.


    —¿Qué hacemos ahora?


    Lena se encogió de hombros.


    —Lo que hacemos siempre, unirnos a la fiesta —aseguró levantando una elegante mano—. Una para todas…


    —Y todas para una —asintió Abby.


    Como un frente común, abrieron la puerta y entraron en la habitación. Pam, vestida ahora únicamente con el conjunto de lencería y medias de liga que había adquirido especialmente para la ocasión, meneaba el culo al compás de la melodía del equipo de música y le bebía a sorbitos de una copa de champán rosado.


    —Ah, llegáis a tiempo, chicas —las recibió con una enorme sonrisa—, los aperitivos ya están en la mesa y hay bebida para toooooda la noche.


    Lena enarcó una ceja ante el recibimiento de la novia, mientras Abby sacudía la cabeza y caminaba directamente hacia ella. Le quitó la copa y se bebió su contenido de un solo trago.


    —Pues, ¿a qué estamos esperando? —dijo, mirando a su mejor amiga.


    Pam asintió y echó un rápido vistazo a las otras dos mujeres, quienes le devolvieron la sonrisa, dejaron a un lado sus bolsos, se quitaron los zapatos y corretearon hacia ella.


    —¡Qué empiece la fiesta!


    


    


    

  


  
    



    TODAS PARA UNA, Y UNA PARA TODAS


    Demasiadas copas, como para contarlas, después…


    


    —Los hombres son unos imbéciles —declaraba Pam—. No puedes fiarte de ellos. Miradme a mí, me comprometo y ¡zas! me deja plantada para irse a las Bahamas con una zorra.


    Lena, quien estaba repantingada en la cama con solo la ropa interior y una copa bailando entre las manos, miró a su amiga.


    —¿Se fue a las Bahamas?


    Ella se encogió de hombros y se terminó su propia bebida de un trago.


    —No tengo la menor idea, pero imagino que a China o a Alaska no irá —respondió, al tiempo que buscaba la botella con la mirada—. Joder, un mensaje de texto, me envió un jodido mensaje de texto. ¿No podía haberlo hecho ayer?


    Su amiga resopló.


    —Es un hombre —declaró, alzando la voz—. ¡La especie no evolucionada de los orangutanes! Lo único que saben hacer es pelar un plátano… y a veces ni siquiera eso se les da bien.


    Ante el gesto obsceno que acompañaba sus palabras, las tres mujeres se echaron a reír.


    —Por una vez me gustaría encontrar a un tío que supiese lo que hace —comentó Lena, entonces esbozó una divertida sonrisa—. Con que se limite a hacerlo en la cama, ya me vale.


    Un nuevo estruendo de risas inundó la habitación.


    —Sí, pero un tío que puedas coger hoy y dejar mañana —añadió Abby, quien alternaba la bebida con unos cacahuetes.


    —Y nada de repentinas declaraciones de amor y chorradas por el estilo… —añadió, entonces se abanicó con la mano—. ¡Qué agobio!


    —¡Un hombre objeto! —exclamó Abby.


    —¡Un hombre fantasía! —rio Pam—. Demonios, siempre he querido montármelo en algún lugar público… ya sabéis… por el morbo y eso…


    Abby la apuntó con el dedo.


    —En la biblioteca —señaló su amiga, quien al igual que ellas, llevaba ya solamente la ropa interior. Un sexy conjunto de sujetador, tanga y ligero que ocultaba bajo un atuendo anodino y sobrio—. Me dijiste que se lo propusiste a ese capullo, pero él no aceptó.


    La aludida puso los ojos en blanco.


    —Ese orangután carecía de imaginación.


    —¿Es que algún hombre posee tal cosa?


    Las dos se volvieron a reír ante el comentario de Lena.


    —Tiene que haber alguien ahí fuera que sí lo posea —continuó Pam, dejándose caer sobre la cama—. Alguien capaz de hacer realidad cada una de las fantasías que tenemos…


    —Oh, la tuya sería montártelo con alguien en una biblioteca —rio Abby—. ¿Nunca os ha pasado, el cruzarte con alguien y pensar lo delicioso que sería montártelo con él? ¿Con un auténtico desconocido?


    Pam se llevó la mano al pecho y fingió una profunda indignación.


    —¡No puedo creer lo pervertida que se ha vuelto usted, señorita Abigail!


    Las chicas se rieron una vez más, a estas alturas el alcohol había derribado cada una de sus defensas y anulado la vergüenza y la sensatez.


    —Oh, sí —aplaudió Lena—. Para Abby sin duda sería todo un desafío. ¿Te lo imaginas? Entrar en un local, elegir a alguien y deslizarle unas palabras en una servilleta… ¡síiiii! ¡Follar! ¡Follar! ¡Follar!


    Pronto las tres se encontraron coreando la misma palabra, para luego irrumpir en carcajadas.


    —Sexo con un completo extraño —se estremeció Pam, lamiéndose los labios—. Me pongo caliente solo de pensarlo… a oscuras… sin saber quién es…


    —Con los ojos vendados y atada a la cama —ronroneó Lena.


    Abby se rio por lo bajo.


    —Sí, sin duda esa sería una fantasía perfecta para ti.


    La aludida le guiñó el ojo y rio.


    —¡Eso es! —exclamó entonces Pam, levantándose de un salto—. ¡Juguemos al sexo!


    —Err… ¿a eso se juega? —preguntó Abby con cara de póker.


    —Depende de la imaginación que tenga tu compañero de cama —asintió Lena.


    —No, no, no —continuó Pam. Se levantó sobre el colchón y las miró a cada una—. Me refiero a hacer un juego… una apuesta… y sexo tórrido y caliente.


    —Creo que todavía no he bebido lo suficiente para eso, cariño —respondió Lena, cogiendo una vez más la botella de champán y bebiendo de ella a morro—. Creo que necesitaré toda la botella antes de pensar siquiera en follarme a una tía.


    Pam se echó a reír, seguida por las demás.


    —No, idiota. Tíos. Fantasías —explicó. Entonces frunció el ceño—. Bueno, a no ser que alguna de vosotras fantasee con tirarse a una mujer. Reconozco que yo he fantaseado con ello… más por curiosidad que por que realmente me apetezca…


    —Yo también —Lena levantó la mano—. De hecho, una vez me morreé con una. Fue como besarme a mí misma. Nada memorable.


    —Eres una caja de sorpresa, Lena, querida —aseguró Pam.


    La aludida sonrió de oreja a oreja.


    —Lo sé —aseguró, satisfecha—. Es lo que pasa cuando te quitas de encima una sanguijuela que te ha estado chupando hasta el tuétano, te emborrachas hasta casi perder el sentido para celebrarlo y terminas esposada y con los ojos vendados en una cama mientras un tío te da la mejor noche de tu vida. Los hombres son unos cabrones.


    Abby y Pam sacudieron la cabeza, ambas sabían que aquello le había pasado a su amiga seis meses atrás.


    —Sí, cabrones —masculló Pam, sirviéndose un nuevo trago—. Yo digo que nos lo merecemos, chicas. Nos merecemos pasar una noche inolvidable y hacer realidad nuestras fantasías.


    Saltó de la cama al suelo y empezó a deambular por la habitación.


    —Sé que las he visto por algún lado —rumió, abriendo y cerrando cajones.


    —¿Qué buscas?


    Pam extrajo de un cajón unas tarjetas en blanco con aire triunfal.


    —¡Tarjetas! —respondió con una amplia sonrisa—. Vamos a escribir las fantasías que creemos serían perfectas para cada una de nosotras… y entonces, las haremos realidad.


    Lena dejó la botella a un lado, giró sobre su estómago y la señaló con un dedo.


    —Para ti, la de la biblioteca —declaró con convicción—. Te veo toda caliente y mojada follando con un tío contra una estantería.


    Ella esbozó una pícara sonrisa y señaló a su vez a Abby.


    —A nuestra Abby, la enviaremos a un club privado, para que se tire a un desconocido.


    —¿Conoces algún club privado? —preguntó Lena, curiosa—. Si es privado, necesitará invitación para entrar, ¿no? —añadió pensativa.


    —No tengo la menor idea —negó la aludida, dejando claro lo evidente—. Nunca estuve en uno.


    Pam alzó las manos, agitándolas y las interrumpió.


    —Pues entonces un bar… lo importante es que se tire a un desconocido —declaró, guiñándole un ojo a su amiga—. De vez en cuando hace falta arriesgarse, cariño.


    —A Lena que le venden los ojos, la aten y le hagan toda clase de cosas pervertidas —se rio Abby, haciéndole cosquillas a su amiga—. ¿No te parece una idea del todo caliente?


    Como respuesta se lamió la punta del dedo índice y se la llevó a la nalga fingiendo quemarse.


    —Estoy que ardo —respondió con una risita.


    Las dos mujeres se unieron a las risas.


    —De acuerdo, entonces tenemos —resumió Pam—, sexo en una biblioteca, sexo con un desconocido y sexo pervertido.


    Lena se rio.


    —¿El mío es el único sexo pervertido, señorita bibliotecaria?


    Su amiga se rio entre dientes.


    —Tú eres la que quiere que la aten —le recordó risueña—, yo solo que me follen hasta perder el sentido.


    —¡Síiiiiiii! —clamó ella, abriendo los brazos y dando vueltas sobre sí misma y empezó a canturrear—. ¡Follar! ¡Follar! Dios, estoy borracha… ¡wiiiii!


    Las tres se echaron a reír una vez más, sabían que no era la única en ese estado.


    —Bueno, ¿y qué nos apostamos? —preguntó Lena, alternando la mirada entre las dos.


    —¿Un tratamiento completo en un Spa? —sugirió Abby.


    —¿Un fabuloso bolso? —apostó Lena—. ¿Una cena en un exclusivísimo local?


    —Pagar la membresía a un club privado durante un mes.


    Las dos se giraron hacia Pam con gesto sorprendido.


    —¿No sentís curiosidad por ver qué sucede dentro de las puertas de uno de esos clubs privados eróticos? —preguntó, mirando a cada una de ellas—. Buscaremos uno que se adapte a nuestras… fantasías… podría ser divertido, ¿no?


    —A veces me das miedo, Pam —aseguró Lena con una risita—. Pero me parece un premio de lo más apetecible.


    —Siempre he sentido curiosidad por ver qué ocurre dentro de uno de esos —aceptó Abby—. Un mes estaría genial para… probar y ver el ambiente, ¿no?


    Las tres mujeres se miraron entre ellas.


    —¿Y bien?


    Abby se lamió los labios y asintió.


    —Me apunto.


    —A mí no tienes ni que preguntármelo —se rio Lena.


    —De acuerdo, entonces, las reglas son las siguientes —resumió Pam, escribiendo en las tarjetas cada una de las fantasías que habían acordado—. Cada una tendrá una semana a partir de hoy para hacer realidad la fantasía escrita en su tarjeta.


    —Y tenemos que contárnoslas con todo lujo de detalles —rio Lena—. Ya sabéis, quiero también los más tórridos.


    Sus amigas pusieron los ojos en blanco.


    —Es la bebida la que habla por ti —aseguró Abby, sacudiendo la cabeza—. Si llegas a aparecer así por el estudio, les iba a dar un ataque.


    Ella se encogió de hombros.


    —Solo si no les pago a fin de mes.


    Pam asintió, de acuerdo con su amiga, entonces volvió hacia la tarea que tenía entre manos.


    —La que al final de la semana, no haya realizado su prueba, será la que pague la membresía, ¿de acuerdo? —resumió, alternando la mirada de una a otra.


    Una a una, las mujeres asintieron y fueron recogiendo las tarjetas en las que figuraban sus fantasías.


    —¿Y si falla más de una?


    —¿Y si no falla ninguna?


    —Si falla más de una, las que no lo consigan pagarán juntas la membresía —sugirió, entonces sonrió—. Y si lo conseguimos todas, nos habremos divertido de lo lindo.


    —Ah, me gusta tu mente retorcida, Pam —aseguró Lena con una risita—. Especialmente cuando lleva tanto alcohol encima. Dios, creo que necesito ir al baño.


    —Entonces, ¿decidido? —preguntó la artífice de todo el plan, mirándolas a todas.


    Se miraron entre ellas y asintieron al unísono, cogieron sus copas y el champán y se dispusieron a disfrutar de lo que quedaba la noche y su amistad.


    —Todas para una, chicas —declaró Abby levantando su copa.


    —¡Y una para todas! —corearon las demás, brindando y echándose a reír.


    Ese había sido su lema desde que se conocieron años atrás, uno que cumplían a rajatabla, pasase lo que pasase.


    


    

  


  
    



    ABBY & DASH


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    —De acuerdo, has conseguido mi atención —declaró la voz profunda y masculina del hombre al que había estado espiando las últimas horas—. Llevas mirándome un buen rato y por más que lo he intentado, no tengo recuerdo alguno de ti —concluyó. Unos bonitos y vivaces ojos verdes se clavaron en los suyos, al tiempo que apoyaba el brazo sobre la barra del bar—. ¿Vas a decirme quién eres, cosita?


    Abby se quedó sin aliento, todas las frases e introducciones que había estado ensayando desde incluso antes de entrar en el bar, se esfumaron como por arte de magia.


    —¿Te ha comido la lengua el gato?


    Se lamió los labios y sacudió la cabeza haciendo que su escalonado pelo volase en todas direcciones. No esperaba que él se diese cuenta siquiera de su presencia, aunque no podía culparle, pues no le había sacado el ojo de encima desde que lo vio. Él se había convertido en su elección para esa loca noche.


    Él sonrió, parecía divertirle su vacilación y repentina timidez. Sentado a su lado, se dio cuenta que el hombre era una torre humana, alto y ancho de hombros, muy masculino y tan atractivo como le pareció en la distancia.


    —Mi nombre es Dash —se presentó. No hizo movimiento alguno, ni siquiera le tendió la mano, pero tampoco hacía falta, ya que su mirada la recorría de la cabeza a los pies con abierta apreciación—. ¿Tienes algo parecido a un nombre que pueda conocer, cosita?


    Sí, lo tenía. Pero no se lo daría ni borracha como una cuba. No podía arriesgarse a que la locura que se había apoderado de todas ellas aquella noche, traspasase más allá de los límites que se había autoimpuesto. Un juego sí, enloquecer por completo, ni hablar.


    —Quizá —acabó musitando.


    Él enarcó una ceja tan negra como su pelo, sus labios se curvaron con cierto aire divertido.


    —¿Quizá lo tienes o quizá estarías dispuesta a dejarme saberlo?


    Correspondió a la mueca en sus labios con una propia, bajó lentamente los ojos y volvió a mirarle.


    —Solo quizá.


    Él sonrió abiertamente, tenía una sonrisa bonita y algo pícara.


    —De acuerdo, dejaré que te salgas con la tuya —dijo de buen humor—. Después de todo has levantado mi ego con todas esas miraditas. A excepción del cuadro de la pared, y a riesgo de sonar prepotente, creo que en las últimas dos horas he sido lo más decente que ha posado el culo en ese lado de la barra.


    Sus labios se curvaron solos, no pudo evitarlo, había tal ironía en las palabras del así llamado Dash, que le causó gracia.


    —Ah, bien, sabes sonreír —continuó él y para remarcar sus palabras le acarició el labio inferior con el pulgar—. Sin duda esa sonrisa te ha ganado puntos, Cosita.


    Abrió la boca para decirle que se ahorrase el apelativo, pero por otro lado, no estaba dispuesta a decirle su nombre así que ese tierno “Cosita” que murmuraba tendría que valer por esta noche.


    Sí, decidido. Él sería su presa.


    —Son cosas que no suelen olvidarse —comentó entonces y se pasó la lengua lentamente por el labio inferior—. El sonreír… especialmente cuando hay motivos para ello.


    Él se mojó los suyos, parecía estar contemplando sus palabras, decidiendo si merecía la pena mantener una conversación con ella, o dar media vuelta y olvidarla. La mayoría de los tíos solía hacer lo segundo y un hombre como él no le sorprendería nada que lo hiciese.


    —Me gusta cómo piensas —aceptó al final, recorriéndola una vez más con mayor lentitud—, entre otras cosas.


    Su mirada volvió a subir de nuevo y se encontró con sus ojos.


    —Entonces, esta es la primera vez que nos encontramos, ¿verdad?


    Aquella pregunta, unida a la extraña presentación cuando se sentó a su lado, le sorprendieron un poco.


    —¿Tienes problemas de memoria o es que conoces a tantas mujeres que eres incapaz de recordar ni siquiera una cara? —Y ahí estaba la vena de la que hablaban sus amigas.


    Él se frotó la nariz, intentando ocultar así una sonrisita.


    —Mi memoria suele ser realmente buena —repuso mirándola una vez más—, pero dado mi inclinación al despiste, no me sorprendería si hubiésemos hablado antes y lo hubiese pasado por alto. Sería toda una desconsideración por mi parte olvidarme de una mujer tan bonita.


    ¿Bonita? Sí, claro. Ya podía ver a hombres como él haciendo cola para intercambiar siquiera un par de palabras con ella.


    No sigas por ahí. Recuerda, esta noche prometiste ser otra persona. Alguien sexy, divertida y dispuesta a tener el mejor sexo de tu vida con el primer extraño que se cruce en tu camino.


    Y él cumplía cada una de esas cosas.


    Él ladeó la cabeza y deslizó la punta de la lengua por el labio inferior un par de veces, sus ojos se entrecerraron ligeramente como si la estudiara.


    —Dime, ¿en qué estás pensando ahora mismo?


    Si te lo dijera, te echarías a reír o saldrías corriendo como alma que lleva el diablo, pensó con ironía.


    Tenía que ser sincera consigo misma, aquella apuesta con sus amigas era una auténtica locura. Ella no servía para ese tipo de cosas, había mujeres que no tenían problema en ligar con un completo desconocido y tirárselo en el baño si hacía falta.


    Ella, no era así.


    —Créeme, no quieres saberlo —murmuró. Suspiró por lo bajo, cogió su bolso de encima de la barra y se deslizó del taburete. Incluso estando de pie, él seguía pareciéndole un monumento—. Lo siento si te he molestado, no volverá a suceder.


    Aquella inusual retirada pareció sorprender al desconocido durante unos segundos, pero reaccionó rápidamente, abandonando su asiento y cortándole el paso.


    —Cosita… no me ha molestado —pronunció con suavidad, sus ojos buscando los suyos. La trataba con tanta delicadeza como lo haría con un animalito acorralado que buscaba la manera de escapar—. Vuelve a sentarte, por favor, ¿me dejas que te invite a una copa?


    Miró hacia la barra del bar donde todavía estaba su segunda copa a medio beber y luego echó un vistazo a la puerta de la calle.


    —Dos copas es mi límite para una noche —respondió. La verdad es que había bebido una y media—. Gracias por la invitación, pero… de veras, es mejor que me vaya. Ni siquiera debería haber entrado aquí para empezar… Lamento lo ocurrido, no… no te haré perder más el tiempo.


    Él deslizó la mano bajo la de ella, cogiéndole con suavidad los dedos, sin retenerla en ningún momento.


    —No considero estar perdiendo el tiempo, más bien al contrario —aseguró—. Si te pido que te quedes un ratito más, ¿lo harás? Confieso que has despertado mi curiosidad y… me gustaría saber más de ti.


    Ella suspiró, se apartó un mechón rebelde de pelo de los ojos y lo miró de medio lado.


    —¿Cuánto más?


    Él volvió a sonreír.


    —Ya que pareces temer decirme tu nombre, me veo en la obligación de preguntar… ¿estás casada?


    Parpadeó, entonces levantó la mano derecha mostrando su dedo anular vacío y sin marca de anillo.


    —No.


    Él siguió su mirada y luego volvió a examinar su rostro.


    —¿Prometida, novio, pareja?


    Aquella debía ser lo más surrealista que le había pasado. Sacudió la cabeza una vez más y se inclinó hacia él.


    —Si tuviese algo de eso, en estos momentos, no estaría aquí —aseguró bailando un dedo delante de su rostro—. Estaría… montándomelo en cualquier sitio…


    Su arrebato de sinceridad le causó gracia.


    —¿Qué te ha traído entonces hasta aquí?


    Lo miró y soltó un profundo suspiro. Lo mejor era terminar con esta locura cuanto antes, dar media vuelta y volver a casa.


    —De acuerdo, ya que pareces tan curioso, te lo contaré —resolvió—. He hecho una apuesta con tres amigas, se supone que cada una de nosotras tiene una tarjeta en la que pone una fantasía erótica y tenemos que hacerla realidad en el transcurso de una noche.


    Él parpadeó, incluso arrugó un poco el ceño, pero para su sorpresa no salió corriendo.


    —Ingeniosa… apuesta —aceptó, entonces ladeó la cabeza y la miró—. ¿Y la tuya tiene que ver… con un… bar?


    ¿Por qué no salía corriendo? Cualquiera en su sano juicio lo haría. ¿Estaría loco? No es que lo pareciese. Había sido realmente educado hasta el momento, mucho más de lo que esperaría encontrar en cualquier hombre en un bar a esas horas de la noche.


    —Más… o menos —respondió y se frotó la nariz. Esa noche había sido un desastre, su fantasía era sin duda una de las más “normales” de las escritas en las tarjetas, algo que haría cualquiera que le apeteciese sexo casual—. El bar debía haber sido un club de esos… ya me entiendes… pero no conozco ninguno, y los que conozco, por lo que sé, no entras sin la invitación de un socio… así que… aquí estoy.


    Ella seguía esperando que Dash echase a correr de un momento a otro como alma que llevaba el diablo, eso, o que le diese un retortijón por reírse a carcajadas. Sin embargo, no hizo nada ni remotamente parecido, se limitó a mirar su propio reflejo en la cristalera del bar.


    —Así que… a un club —murmuró, mirándola a través del espejo—. ¿Y qué fantasía se supone que tendrías que cumplir allí?


    De perdidos al río, pensó con absoluta ironía. Introdujo la mano en el bolso de mano y sacó de su interior una tarjeta de visita en la que había garabateadas un par de líneas. La posó sobre la barra y la deslizó hacia él.


    —Léelo tú mismo. —Quizá así se convenciera de que la loca era ella, y le surgía algún imprevisto momentáneo con el que salir corriendo.


    Los largos dedos masculinos cogieron la tarjeta, la giró para poder leer su contenido y enarcó una ceja al hacerlo.


    —Interesante… —murmuró al tiempo que levantaba la tarjeta y la miraba más de cerca—. Muy interesante.


    Deseó saber que narices estaba pensando. Su rostro, bastante atractivo, no dejaba traslucir sus pensamientos y no es que fuese fácil quedarse tan estoico cuando leías en una cartulina que la fantasía sexual escrita en ella era “Entra en un club, elige a un completo desconocido que te ponga y échale un buen polvo”.


    —Tanto como para quedarse sin palabras, ¿verdad? —respondió con gesto irónico. Se estiró hacia él para recuperar la cartulina, pero Dash le impidió alcanzarla al meterla en el bolsillo superior de la americana.


    Sus ojos se encontraron con los de él a través del cristal, allí vio cómo se relamía mientras una mirada abiertamente sexual bailoteaba en ellos.


    —Sabes qué, me gustan los juegos —declaró, girándose ahora hacia ella—. Y el tuyo es de lo más estimulante.


    Se levantó del taburete, haciendo que se sintiese pequeña y delicada a su lado, todo un logro.


    —Y por suerte para ti, soy socio de un club —le tendió la mano y esperó—. ¿Qué me dices, Cosita? ¿Quieres ganar esa apuesta y cumplir esa deliciosa fantasía?


    Parpadeó varias veces, como si sus palabras no acabasen de filtrarse del todo en su mente o su significado le fuese ajeno. Miró su mano, acarició con la lengua el labio inferior y dejó escapar un profundo suspiro ante lo que estaba a punto de hacer.


    —Ahora sí que pueden ir encargando una camisa de fuerza para mí —musitó, al tiempo que extendía la mano y la posaba sobre la de él—. Pero antes, necesito que me prometas una cosa.


    Él la miró intrigado, pero ella no le dio tiempo a hacer preguntas o a echarse atrás. Si lo hacía, ella misma saldría corriendo y sin mirar atrás.


    —Prométeme que no eres un asesino en serie, un psicótico y que mañana no encontrarán mi cuerpo en pedacitos en alguna zanja o contenedor de la ciudad.


    Su rostro reflejó sorpresa e incredulidad durante una décima de segundo, entonces sus labios se curvaron lentamente, en una devastadora sonrisa. Enlazó sus dedos en los de ella y se los llevó a la boca para depositar un mordisquito en sus nudillos.


    —Te prometo y juro que no soy nada ni remotamente parecido, Cosita —dijo risueño—. Ahora, ¿quieres jugar?


    


    CAPÍTULO 2


    Dash estaba realmente sorprendido de encontrarse con esa preciosa voluptuosidad en un lugar como aquel. Su día había sido un completo desastre, después de salir de comisaría con tiempo más que suficiente para ir al abogado y reunirse con su ex mujer, esta había montado un nuevo numerito que le había agotado la paciencia.


    ¿Cómo podía haberse casado con esa víbora? Más aún, ¿cómo pudo pensar durante un solo minuto que estaba enamorado de ella? Podía tener muy buen olfato para el trabajo, pero en el terreno personal había fracasado por completo.


    Por fortuna, su ceguera le duró tres breves meses, noventa jodidos días en los que esa zorra le había puesto los cuernos con medio Manhattan e incluso con algún compañero de trabajo. Solo Keith había tenido los huevos suficientes para decirle que su mujercita se estaba cepillando toda polla que se le pusiera a su alcance, hasta el punto de habérsele ofrecido también a él.


    Sacudió la cabeza. Las mujeres debían emplearse solo para una cosa, su amigo tenía mucha razón en ello. Disfrútalas, pero no te involucres con ellas, ninguna trae nada bueno.


    Y entonces, allí estaba ella. Un auténtico enigma vestido de timidez y una pizca de resolución, una mujercita llena de curvas y que se negaba a proporcionarle un nombre. Una que llevaba en el bolso una tarjeta en la que la incitaba a liarse con el primer desconocido que se cruzase en su camino.


    Cosita andaba a la búsqueda de un club, para enrollarse con uno de sus socios y disfrutar de una noche de sexo. Sin duda, el destino tenía un extraño sentido del humor.


    Esa noche había intercambiado el turno con Keith, dejándole a cargo del bar del Erotic Memories, uno de los clubs eróticos privados de Manhattan. Como uno de los socios fundadores, a menudo se veía en la tesitura de tener que hacer de barman, algo que no le molestaba demasiado. El club no era sino una excusa para dejar atrás toda la mierda del departamento de homicidios en el que trabajaba, un lugar en el que relajarse y disfrutar de una copa con sus amigos o algo más.


    Se adelantó y le abrió la puerta del bar, recreándose en su figura y el dulce aroma a flores que la envolvía. Era una mujer menuda, con curvas, tal y como a él le gustaban. El que además poseyese ese inusual toque de timidez, mezclado con esos picos de agudeza verbal, la convertían en un coctel interesante. Sin embargo, el conjunto no acababa de encajar con la fantasía escrita en la tarjeta que ahora él llevaba en el bolsillo de la americana.


    —¿Cuéntame un poco más sobre ese juego de las tarjetas?


    Ella alzó la mirada, sus mejillas se habían cubierto por un suave tono rosado que contrastaba con el tono blanquecino de su piel. Se lamió los labios y se encogió de un hombro.


    —Una de mis amigas acaba de pasar un mal bache, así que nos reunimos todas para pasar el fin de semana en un hotel y levantarle el ánimo —comentó, escogiendo cuidadosamente las palabras—. Mujeres, chocolate y alcohol, una combinación perfecta para cometer locuras… las tarjetas fueron el resultado. Decidimos escribir una fantasía para las demás y este es el resultado…


    No pudo menos que reprimir una sonrisa irónica ante tal explicación. No se alejaba mucho de las juergas que él mismo y sus amigos montaban a veces.


    —Y a ti te tocó… enrollarte con un desconocido en un club —comentó como al descuido—. Pero, ¿es esa en realidad tu fantasía?


    Ella lo recorrió disimuladamente con la mirada, pero había deseo en sus ojos y una deliciosa apreciación que hizo que su sexo reaccionase en consecuencia. Había estado erecto desde el primer momento en que notó su mirada sobre él, y ahora su cercanía, no hacía más que recordarle la sequía sexual en la que había estado sumergido los últimos meses con todo el asunto del divorcio. No se había sentido bien consigo mismo tirándose a alguien mientras estuviese atado a esa zorra, pero ahora que por fin era libre… la idea de probar a esa cosita, era de lo más apetecible.


    —Podría serlo —respondió ella, estremeciéndose al salir al aire frío de la noche.


    Se quitó la chaqueta y se la puso por los hombros, la prenda la envolvía, engulléndola.


    —Gracias.


    Ella parecía genuinamente sorprendida ante la cesión de su prenda.


    —Ha sido una estupidez salir sin abrigo —murmuró e hizo una mueca—. Una más que añadir a las de esta noche.


    Le acarició la mejilla con un dedo, sintiéndola estremecerse ante su contacto. Sus labios, llenos y húmedos, eran una muda invitación para él, una que estaba más que deseoso de aceptar.


    —No seas tan dura contigo misma —le sugirió—. No es un crimen tener ganas de disfrutar de la noche y el momento.


    Sus labios se fruncieron en un coqueto mohín.


    —Dime, ¿cuál es en realidad tu fantasía?


    Ella lo miró de soslayo.


    —¿Qué te hace pensar que voy a decírtela?


    Él se acercó a ella, le enjauló el rostro entre las manos y se lo alzó.


    —Porque soy el tío con el que vas a hacerla realidad —prometió. Bajó la boca sobre la de ella, le lamió los labios y le obsequió con un casto beso. Tenía que controlarse, pues con lo apetitosa que se veía no dudaría en arrastrarla a un callejón y follársela contra la pared.


    —Tienes una seguridad aplastante.


    Él sonrió en respuesta y la soltó, solo para enlazarle la cintura con el brazo.


    —Conozco mis posibilidades —le dijo, y la instó a caminar, bajando por la acera hacia el final de la calle Broome—, y no tengo reparo en explotarlas.


    Ella no dijo nada, se limitó a mirar a su alrededor, podía sentirla un poco tensa, nerviosa.


    —¿A dónde vamos?


    Dash le señaló la entrada subterránea de un edificio al final de esa misma calle, dónde un letrero anunciaba lo que parecía ser un bar de Jazz.


    —Aquí mismo —le indicó—. En tu tarjeta estipulaba que fuese en un club, ¿no? Pues vas a conocer uno.


    Ella lo miró de medio lado.


    —Se supone que no permiten la entrada a esos lugares a menos que seas socio —comentó, su desconfianza era palpable.


    —Así es —confirmó su sospecha—. Pero tú no debes preocuparte por eso, Cosita, estás con uno de los socios.


    Ella esbozó una mueca del todo irónica.


    —Vaya, me he encontrado esta noche con una caja de sorpresas.


    Él le guiñó el ojo y la condujo a través de la escalera que descendía al club de Jazz. Dejaron la entrada de este a la izquierda y continuaron de frente hacia la única puerta que quedaba.


    —Una única advertencia —le dijo al tiempo que sacaba una tarjeta del bolsillo—. No te separes de mí a menos que quieras interactuar con los demás.


    Ella se lamió los labios y asintió. Dash aprovechó para pasar la tarjeta por la ranura y abrir la puerta.


    —Y las consumiciones se pagan por adelantado —explicó, entonces le guiñó un ojo—. Si quieres algo de beber, dímelo.


    Sacudió la cabeza y se inclinó para mirar hacia el interior.


    —Mi cupo de alcohol está lleno por esta noche —aseguró ella.


    Él asintió, empujó la puerta y la invitó a entrar.


    —En ese caso, bienvenida al Erotic Memories —concluyó—. Veamos si esta noche, podemos hacer realidad esa fantasía de tu tarjeta… y quién sabe qué si alguna más.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    Abby se pegó a Dash tan pronto se acercaron a lo que parecía ser la recepción. Un hombre afroamericano, tan grande como un armario y con mirada intensa, los recibió con cordialidad.


    —Ey, D´Angelo, ¿esta noche no librabas? —lo saludó el hombre, en cuya camiseta de color negro podía leerse en el lado derecho “Erotic Memories” y una etiqueta en una pegatina sobre el izquierdo lo proclamaba como “Brian”.


    Dash le dedicó un guiño y la liberó de su americana, para luego sacar su identificación de la cartera. Dash D´Angelo, logró ver antes de que la tarjeta cambiase de manos.


    —Sí, libro —contestó y firmó en la pantalla táctil que le giró el recepcionista—. Motivo por el cual vengo acompañado y no con esa horrible camiseta.


    El hombre se echó a reír y pasó su atención entonces a ella. La miró de arriba abajo y le dedicó un guiño.


    —¿Respondes por ella? —preguntó, volviendo su atención al hombre—. Necesito un nombre y un teléfono. Ya conoces las normas.


    Abby se tensó. ¿Nombre y teléfono? Por supuesto, lo lógico es que quisieran algún tipo de identificación. Ambos hombres se giraron hacia ella.


    —¿Cosita? —sugirió con absoluta ironía.


    Brian parpadeó totalmente confuso, pero Dash rio entre dientes.


    —De acuerdo, Cosita —aseguró con jocosidad—. ¿Me darás al menos un número de teléfono real? Nadie tendrá acceso a él, pero es necesario en caso de emergencia.


    Se pasó la lengua por el labio inferior, entonces asintió y murmuró el número de teléfono de su amiga Pam. Si ocurría cualquier cosa, ella les cortaría las pelotas en un abrir y cerrar de ojos.


    —Perfecto —aceptó Brian, y sacó una pegatina como la que él llevaba de debajo del mostrador en la que garabateó el nombre que le había facilitado—. Aquí tienes. Que tengáis una buena noche.


    Ella parpadeó y cogió la pegatina que le entregó Dash.


    —Vamos —la empujó en dirección al pasillo contiguo—. Demos una vuelta por el club, así podrás ver que las cosas no son tan tétricas y decadentes como pareces estar pensando.


    Abrió la boca y volvió a cerrarla, entonces despegó la pegatina y se la puso sobre la blusa en un intento por aclarar todas sus ideas. Su mente era un torbellino en aquellos momentos.


    —¿También eres lector de mentes?


    Él emitió un pequeño bufido y le pasó una vez más el brazo alrededor de la cintura.


    —Todavía no —declaró—. Pero tiemblas lo suficiente como para pensar que estás asustada y nerviosa, o te está dando un ataque epiléptico.


    No pudo evitar sonrojarse ante las palabras masculinas al tiempo que se apartaba de su contacto.


    —Lo siento.


    Él recuperó su contacto, cogiéndola de la mano para luego arrastrarla hacia su pecho. Antes de que pudiese siquiera protestar, le desabotonó los botones superiores de la blusa, dejándola abierta hasta mostrar el canalillo.


    —Eso está mejor —ronroneó él—. Llevas demasiada ropa para estar aquí… en todos los sentidos.


    No pudo evitar hacer una mueca ante sus palabras, sus ojos se encontraron con los suyos.


    —Bueno, si seguimos con el plan inicial, la ropa no me durará mucho puesta, ¿no? —le respondió con total ironía.


    Él la recorrió con la mirada, una inspección lenta, destinada a desnudarla con los ojos que la dejó sin aliento y caliente. Su cercanía no hacía más que ponerla nerviosa y excitarla; una combinación explosiva.


    —No puedo negar que la idea —se lamió lentamente los labios—, es de lo más apetecible.


    Ella tragó, su voz, cuando bajaba de tono, era de lo más sexy.


    —Ahora, déjame que te enseñe el Erotic Memories en toda su gloria.


    El local resultó ser mucho menos intimidante de lo que había pensado. Olvídate de las cadenas, la música a todo trapo y colores típicos de una mazmorra, el club privado al que pertenecía Dash podía muy bien pasar con un fino y caro restaurante o una discoteca de lujo. La gente si bien iba un poco más ligera de ropa que ella, no había nada demasiado escandaloso a excepción de alguna mujer con prendas transparentes y sin ropa interior, pero incluso entonces su atuendo tenía cierta elegancia, además de mucha sensualidad. La música era agradable, una mezcla de folk y pop que acompañaba el ambiente e invitaba a la conversación y otras cosas.


    Dash, atento a cada uno de sus movimientos, se inclinó sobre ella para susurrarle al oído.


    —No es tan decadente cómo te imaginabas, ¿eh? —le acarició la oreja con los labios—. El club tiene también salas y habitaciones para… pases privados… pero el salón principal, es un lugar de reunión para interactuar y conversar con la gente, o incluso tomarte una copa si te apetece.


    Se estremeció al notar la inesperada caricia seguida de un pequeño y breve mordisco en el arco superior de la oreja. Tragó saliva y apretó los muslos, ese hombre la ponía nerviosa y la excitaba como nadie, la humedad que notaba entre las piernas, empapando la tela del tanga hablaba por sí solo.


    —¿Estás segura que no quieres tomar algo?


    Se lamió los labios y le miró de soslayo.


    —¿Un agua sin gas?


    Él asintió y la invitó a acompañarle hacia uno de los lados del salón en el que había instalada una enorme barra de bar. La pared estaba surtida de todo tipo de bebidas, las cuales se reflejaban en el espejo que se hacía eco del ambiente del club.


    Se movieron por la sala, Dash respondió a saludos y gestos mientras se dirigían hacia la barra. No pudo evitar el notar como muchas de las mujeres con las que se cruzaban se comían a su acompañante con la mirada, así como la palpable curiosidad que bailaba en los ojos de algunos hombres que alternaban la mirada entre él y ella misma.


    —No muerden, Cosita —escuchó su risa y sintió su aliento una vez más en el oído—. Solo disfruta de ser observada. Eres lo suficiente deseable como para atraer la atención sobre tu persona.


    Sí, claro… y qué más. Pensó con ironía, pero no dijo nada. No era momento para meterse con su vapuleada autoestima. Ya que había llegado hasta aquí, esta noche iba a hacer lo que no hizo en mucho tiempo, encerrar bajo llave todas las dudas que tenía y disfrutar de lo que le deparase la noche.


    Se sentó en un taburete frente a la barra y echó un fugaz vistazo alrededor de la sala, encontrándose con la mirada de algunos hombres e incluso de alguna mujer; se estremeció involuntariamente.


    —De acuerdo, eso ha sido raro —musitó para sí, y dio media vuelta, dándole la espalda a la morena con quien había cruzado una mirada nada inocente.


    Dash siguió su mirada y esbozó una sensual sonrisa.


    —Te lo dije.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —No te ofendas, pero me gusta el mercado de las pollas. —Se encogió de hombros.


    Él bufó una risita.


    —No me ofendo en lo más mínimo —aseguró quedándose de pie a su lado. Se inclinó sobre la barra para sacar de debajo de esta un par de vasos y llamar al barman que estaba al otro lado antes de sentarse en otro taburete—. Keith, un Memories con hielo y un agua sin gas.


    El aludido, un hombre de alrededor de los treinta y cinco, con unos inquietantes y clarísimos ojos azules y un color de pelo rojizo oscuro, se giró en su dirección. Al verles enarcó una ceja rojiza y sus labios se curvaron en una mueca cargada de ironía.


    —¿Tanto me echabas de menos que has decidido pasar de tu día libre? —le preguntó, antes de dedicarle una rápida inspección.


    Su acompañante se encogió de hombros y la miró a ella.


    —Me encontré con esta joya y no pude resistirme a cumplir cada uno de sus caprichos —contestó—. Cosita, él es Keith, hoy barman del club.


    El hombre se acercó a ellos con un par de botellas que dejó sobre la barra, para recuperar la hielera de algún lugar a su espalda.


    —¿Cosita? —En su voz había más curiosidad que diversión.


    Él se encogió de hombros.


    —Está de incógnito, ya que se ha negado a darme algo parecido a un nombre.


    Keith esbozó una renuente mueca y clavó esos enigmáticos ojos sobre ella.


    —Interesante —comentó y le dedicó un cordial saludo con la cabeza—. Has tenido suerte en que haya sido él quien te ha encontrado.


    Ella parpadeó y ladeó ligeramente el rostro.


    —¿Por qué? ¿Es peligroso?


    El tono tan serio en el que lo dijo hizo que el barman la mirase sorprendido, algo que hizo reír a Dash.


    —Tiene miedo de que sea un asesino en serie y la descuartice —le informó—. ¿Quieres asegurarle que soy un hombre respetable y amante de la ley?


    El barman puso los ojos en blanco.


    —Solo un poli podría decir algo así.


    Aquella revelación la dejó pasmada.


    —¿Eres policía?


    Él le dedicó un guiño.


    —Detective de homicidios, ¿más tranquila ahora?


    Boqueó como un pez y al ver que no salía ninguna palabra, cerró la boca.


    —Creo que acabas de dejarla en shock. —Ahora fue el barman quien pareció encontrar la situación de lo más divertida. Les sirvió ambas bebidas y le dedicó un guiño a ella—. Bienvenida al Erotic Memories, Cosita. Disfruta de la noche.


    Sin decir otra palabra, dio media vuelta y continuó con su trabajo.


    —Es un buen tío.


    Ella se giró hacia Dash.


    —Si tú lo dices…


    Para evitar decir cualquier otra cosa, cogió su bebida y giró en el taburete para posar su atención en cualquier cosa excepto en el hombre que tenía al lado. Demonios, ¿dónde se había metido?


    —Se te marcan los pezones.


    Casi escupió el sorbo que había dado a su bebida al escuchar aquella aseveración procedente de su acompañante. Lo miró, esperando resultar lo suficiente fulminante, pero él parecía estar pasándolo en grande.


    —¿El resto de tu piel enrojece tan fácilmente como tu rostro, Cosita? —preguntó con naturalidad, y la recorrió con la mirada al decirlo—. Tiene que ser todo un espectáculo verte… sonrojada.


    Tragó, sus palabras parecían estar impregnadas de un afrodisíaco, porque no hacía más que excitarse.


    —Uno al que me apetece mucho asistir.


    Sin dejarla responder, le quitó la bebida de las manos, la dejó de nuevo sobre la barra y tiró de ella para ponerla en pie.


    —Vamos, es hora de cumplir con tu fantasía número uno.


    Parpadeó, mirando su vaso abandonado y luego a él.


    —¿Es que hay más?


    Le dedicó una sonrisa devastadora.


    —Si de mí depende —la miró de arriba abajo—, unas cuantas.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    Abby no estaba segura que era lo que esperaba encontrarse cuando decidió meterse en este lio, pero desde luego, el dormitorio elegante y moderno que los recibió en una de las habitaciones privadas, no era lo que tenía en mente.


    —Vaya… es… impresionante —aceptó mirando cada centímetro a su alrededor—. Elegante y… acogedor.


    Él se rio por lo bajo y la enlazó desde atrás, rodeándole la cintura con los brazos para besarle el costado del cuello. Un movimiento que no esperaba e hizo que se pusiera rígida al momento.


    —Déjame adivinar —ronroneó en su oído, al tiempo que le acariciaba con suavidad los brazos—, esperabas encontrarte con una cama circular, terciopelo rojo, muebles anticuados y paredes llenas de espejos.


    Agradecía que en aquellos momentos estuviese de espadas a él, pues el calor que sentía en la cara solo podía significar que era el vivo retrato de un tomate.


    Se obligó a relajarse en sus brazos, algo que no le resultó demasiado difícil, dada la suavidad con la que la trataba.


    —Debo ser la mujer más predecible del mundo.


    Él la hizo girar entre sus brazos, le levantó la barbilla con dos dedos mientras sus ojos se encontraban.


    —En absoluto —aseguró, al tiempo que le acariciaba el labio inferior con el pulgar—. Cada segundo que pasa, echas una nueva de mis suposiciones con respecto a ti por tierra, Cosita.


    No le dio tiempo a preguntar cuáles eran esas suposiciones, pues bajó la boca sobre sus labios y la devoró. Su lengua penetró en la húmeda cavidad sin encontrar resistencia alguna y no tardó en extraer de ella un gemido y una respuesta que igualó su acometida.


    Cuando Dash rompió el beso, ella jadeaba.


    —Tienes un sabor muy dulce —murmuró él, al tiempo que se lamía los labios. Deslizó la mirada sobre ella y no pudo evitar ronronear ante el prometedor pastelito que prometía esconder toda aquella tela—. Déjame adivinar, has salido del trabajo y te has ido derechita al bar.


    Ella frunció el ceño.


    —Err… no —negó y posó las manos sobre su pecho, apartándolo.


    Ahora fue su turno de fruncir el ceño.


    —Si me dices que “esto” es tu atuendo de guerra, me dejarás K.O.


    El sonrojo que tiñó sus mejillas fue suficiente respuesta.


    —Nunca entenderé esa necesidad que tenéis las mujeres de cubrir con metros y metros de tela algo tan delicioso —murmuró y llevó las manos a los botones que le cerraban la blusa para ir deshaciéndose de ellos uno tras otro descubriendo una satinada piel salpicada de pecas—. Y tienes pecas…


    —¿Eso te supone un problema?


    El tono defensivo en su voz hizo que chasqueara la lengua.


    —¿Problema? Me encanta todo lo que estoy descubriendo, Cosita —aseguró con absoluto convencimiento—. Esta noche está resultando ser un inesperado y muy sexy regalo.


    La tensión que la había envuelto pareció relajarse ante esa afirmación. Al parecer, su descubrimiento de esa noche tenía algún que otro problemilla de confianza en sí misma y en su potencial.


    —¿Qué te parece si dejamos a un lado los convencionalismos y sencillamente nos limitamos a disfrutar del momento? —le sugirió, al tiempo que tiraba de los faldones de la blusa, sacándolos de dentro de la falda tubular—. Ya sabes… entrar en un club… elegir a un extraño… y disfrutar de la noche.


    Ella se lamió los labios, al parecer escucharle decir las pautas escritas en la tarjeta le parecía tan apetitoso como a él.


    —Creo que es la mejor de las ideas que has tenido en las últimas horas.


    Él sonrió ampliamente y le quitó la blusa, dejándola únicamente con un bonito y coqueto sujetador borgoña y la falda. Las pecas le cubrían los hombros y bajaban por el valle de los senos dotándola de ese aire de exotismo que tanto le gustaba.


    —¿Quieres hacer los honores? —sugirió desabrochándose los puños de la camisa, para luego dar un paso atrás y abrir los brazos en una muda invitación.


    Ella se pellizcó el labio inferior con los dientes, asintió y extendió las manos en su dirección, tomándose su tiempo en desabotonar cada uno de los botones. El tenerla tan cerca, el poder aspirar su aroma lo encendía, para ser sincero consigo mismo, la erección que ya no disimulaba el pantalón le acompañaba desde el momento en que habían dejado el bar y no veía el momento de tener esas delicadas manos, o mejor aún, esos llenos labios alrededor de su pene.


    Terminó con la tarea y le abrió la camisa, deslizando las manos sobre la piel desnuda de modo que pudiese resbalar la tela y quitársela.


    —Una cosa menos —aseguró, le cogió el rostro entre las manos y volvió a besarla. Sus labios eran blandos y suaves bajo su asalto, ella se rendía por completo a él, devolviéndole el beso con una suavidad y ternura oculta bajo el creciente deseo que no había probado antes.


    Rompió el beso, le dedicó un guiño y bajó la mirada sobre su cuerpo, apreciando cada curva, resiguiéndola con las manos hasta posarse en su llenita cintura y rodearla de modo que pudiese bajarle la cremallera de la falda y deshacerse de ella.


    —Oh, nena… Santa Claus se ha acordado de mí antes de tiempo —aseguró con profunda apreciación. Si había algo que adoraba en una mujer, su fetiche particular, eran los ligueros, y su pequeña cosita llevaba uno a juego con la ropa interior, cuyas tiras sujetaban un par de medias negras de muslo.


    Ella siguió su mirada y acarició lentamente el bordillo de la tela.


    —¿Te gusta?


    Él la miró como si no pudiese creer lo que acababa de decirle.


    —Gustarme se le queda corto, Cosita —se relamió, con abierto hambre sexual brillando en sus ojos—. Estás para comerte… literalmente, devorarte entera y no dejar ni las sobras.


    Ella sonrió ante la efusividad que mostró al decir aquello. Pero lo sentía de verdad, no era un hombre que se anduviese con florituras, le gustaba follar y follaba. Si tenía que alabar a alguna mujer, lo hacía porque así lo sentía, los convencionalismos estaban de más en lides como aquellas.


    —Um… gracias, creo —ronroneó ella.


    Él la recorrió con la mirada, sus manos le ceñían ahora las caderas, deleitándose en esas firmes caderas y llenos muslos, así como en la tersura de sus nalgas cuando deslizó los dedos a su alrededor, comprobando que la diminuta prenda era en realidad un tanga.


    —No me las des, Cosita, solo digo las cosas como las veo —aseguró y ascendió ahora sus manos hacia su cintura, acariciándole las costillas para finalmente cubrirle los pechos, comprobando su peso y tacto—, y a ti te veo… deliciosa.


    Sus ojos se encontraron una vez más, había una extraña mezcla de timidez y hambre sexual en su mirada que lo encendió incluso más.


    —Me muero por follarte —aseguró, relamiéndose. Era incapaz de dejar de devorarla con la mirada–, por probar cada centímetro de ese cuerpo… Y para que veas que lo digo muy en serio…


    Le cogió la mano y se la llevó a la bragueta, apretando su palma abierta contra la dura columna de carne que a duras penas contenían sus pantalones. Los rosados labios se abrieron en una pequeña “o” que lo hizo querer besarlos.


    —Alguien parece más que feliz ante la idea de tenerte —ronroneó, acariciándole ahora la oreja con la lengua—. ¿Qué me dices, Cosita? ¿Te atreves a seguir con el juego?


    No pudo contener un jadeo cuando la pequeña mano se apretó contra su erección, para seguidamente resbalar arriba y abajo, resiguiendo su forma con los dedos.


    —¿Te parece suficiente respuesta? —murmuró ella, con voz matizada por el mismo deseo que brillaba en sus ojos—. O quizá… necesitas algo más… gráfico.


    Su tímida compañera de juegos, lo sorprendió abriéndole la bragueta del pantalón y tirando de la licra del calzoncillo para dejar a la vista su pene erecto. Sonrió, sintiéndose un cabronazo por demás afortunado.


    —Estoy abierto a demostraciones, cariño —aseguró, respirando con fuerza cuando le acarició la punta de la polla con el dedo—. Cualquiera que quieras poner en práctica.


    Ella no se hizo de rogar, deslizó los dedos a lo largo de la columna de carne, le acarició los testículos y bajó la cabeza para depositar un breve beso en la punta. Tragó, fue lo único que pudo hacer al verla abrir la boca y engullir la cabeza de su pene.


    


    


    Abby cerró los ojos y reprimió un gemido de placer. No podía creer que estuviese haciéndole una mamada a ese hombre, a un completo desconocido y sin embargo, la tensión y el nerviosismo del momento la tenían tan caliente que le sorprendía que sus muslos no estuviesen totalmente mojados. Vestida únicamente en ropa interior y el liguero que había decidido rescatar para su pequeña aventura, se sentía sexy y segura, especialmente después de escuchar de su boca aquellas palabras y ver como reaccionaba el cuerpo masculino ante sus demandas.


    Deslizó la lengua sobre la suave y húmeda cabeza del miembro que encerraba entre sus manos y sonrió al oírle contener el aliento con un siseo. Tener tanto poder sobre otra persona, era embriagador, especialmente sobre un completo desconocido. La fantasía que habían escrito sus amigas para ella le había parecido extrema al principio, pero ahora, todo su cuerpo estaba excitado y deseoso de seguir explorando.


    Abrió la boca y bajó lentamente sobre él, acogiéndole con cuidado, probando qué lejos podía llevarle y buscando la posición más cómoda para ella misma. Sí, le encantaba practicar el sexo oral, para una mujer era una prueba de entrega total por parte de su amante, un poderoso arma pues estaba en sus manos el concederle o negarle placer al hombre. Cerró los labios y lo succionó, deslizando la lengua sobre la carne en su boca, saboreándolo y descubriéndose cada vez más húmeda. No pudo evitar apretar los muslos y gemir mientras se retiraba lentamente para volver a descender sobre la columna de carne.


    Jugó con sus testículos, acariciándolos y haciéndolos rodar entre sus dedos e incluso se permitió prodigarle un pequeño pellizco a la bolsa mientras hacía lo mismo con los dientes, sobre la suave carne en la punta. Lo lamió con fruición, degustándolo como si fuese un caramelo hasta que sintió las manos masculinas enredándose en su pelo.


    —No pares, Cosita, lo estás haciendo muy pero que muy bien —gruñó él cuando ella se detuvo.


    Abby se lamió los labios y gimió al sentir los dedos acariciándole el cuero cabelludo, no le estaba haciendo daño, ni la manipulaba para buscar saciarse a sí mismo, sencillamente jugaba con su pelo y eso lo libró de un buen mordisco. Su último novio no había tenido tanta suerte con ello.


    Deslizó de nuevo la lengua sobre la punta de la erección, la rodeó y chupó como un caramelo, creando un pequeño “pop” al soltarle, solo para volver a torturarle como lo había estado haciendo hasta el momento.


    Tenía que concederle mérito a su autocontrol, con las piernas separadas y bien plantadas en el suelo, los dedos enredados en su pelo, luchaba para mantener el equilibrio y retrasar su propio placer.


    —Puedes correrte —musitó ella, prodigándole una larga pasada de la lengua—, solo, no empujes cuando lo hagas, ¿vale?


    Sus ojos se encontraron y había tan cruda hambre en los de él que se sintió estremecer de pies a cabeza. La forma en la que la miraba, como si quiera devorarla era tan caliente que le sorprendía no correrse ella mismo en aquel momento.


    Se sonrojó ante ese pensamiento, pero se obligó a no pensar y a disfrutar del momento. Ya habría tiempo para que se fustigara a sí misma por lo que estaba haciendo. Se lamió una vez más los labios y se lo volvió a meter en la boca, lamiéndolo, chupándolo, jugando con sus testículos y arrastrándolo inexorablemente hacia el orgasmo.


    Él se corrió en su boca con un gruñido, el cremoso esperma se deslizó por su garganta y tragó, deleitándose con cada pequeño estremecimiento que extraía del miembro masculino mientras le oía jadear y retirarse de entre sus labios.


    De rodillas en el suelo y sentada sobre sus talones, se lamió los labios y alzó la mirada para encontrarse con la de Dash totalmente obnubilada por el deseo.


    —¿Dónde has estado toda mi vida, Cosita?


    Sonrió, no pudo evitarlo. El hombre era divertido, cálido y tenía un cuerpo de infarto.


    Para su sorpresa, él fue ahora el que se inclinó y la ayudó a ponerse en pie. Se deshizo de los pantalones y la atrajo hacia sí, reclamando su boca en un furioso beso que hizo que todo le diese vueltas.


    —No importa, la noche no ha hecho más que comenzar —murmuró a la puerta de sus labios. Entonces, la empujó suavemente, haciéndola retroceder hasta que sus piernas chocaron con el borde de la cama y cayó de espaldas sobre el colchón—. Y ha llegado mi turno…


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Dash estaba eufórico, deseoso de poner las manos, la boca y todo su cuerpo sobre el de ella. Le habían practicado sexo oral en más ocasiones de las que podía recordar, pero hasta el momento nadie lo había desarmado como ella. Esa combinación de sensualidad y timidez lo estaba volviendo loco, en un momento se sonrojaba hasta la raíz del pelo y al siguiente se arrodillaba entre sus piernas y lo lamía como si fuese un rico caramelo. Era desconcertante, como también refrescante, una maldita incógnita que le estaba gustando demasiado.


    Hizo a un lado aquellos caóticos pensamientos y se deleitó en la blandura del cuerpo que yacía bajo el suyo. Deseó volver a besarla, probar de nuevo sus labios y enlazar su lengua con la de ella, pero primero le debía un pago por tan asombroso trabajo, uno en la misma especie. Sonrió para sí y se deslizó sobre su cuerpo, besándole la piel, mordisqueando aquí y allá, le acarició los pechos y gruñó al ver como los duros pezones se marcaban contra la tela del sujetador. Tuvo que obligarse a pasarlos por alto, prometiéndose a sí mismo volver después. Le acarició las costillas, el estómago, hundió la lengua en su ombligo provocándole cosquillas y se deleitó unos momentos bordeando el liguero.


    —Siempre me han gustado estos complementos —ronroneó, alzando la mirada hacia ella, quien lo miraba ahora apoyada sobre los codos—. Los encuentro de lo más… —soltó las presillas que sujetaban una de las medias—, estimulantes y… —soltó las otras dos, dejando sus muslos desnudos—, sexys.


    Entonces enganchó dos dedos a la cinturilla de las braguitas y tiró de ellas, deslizándolas con cuidado a lo largo de sus piernas, acariciándole las rodillas para finalmente retirarla del todo, y librarse también de sus zapatos.


    —Sí, realmente, el que los inventó tendría que haberse llevado el Premio Nobel del Erotismo.


    Ella enarcó una ceja.


    —Tienes unas respuestas de lo más ocurrentes.


    Le dedicó un guiño y resbaló las manos por encima de las medias, hasta encontrar la piel desnuda de los muslos y ascender hacia su sexo expuesto.


    —Veo que no soy el único que lo ha estado pasando bien —ronroneó, y antes de que ella pudiese decir algo al respecto, le separó las piernas y descendió sobre el húmedo y sonrosado sexo femenino.


    Ella jadeó tan pronto sintió la primera pasada de su lengua por la húmeda carne. Estaba mojada, tan excitada y caliente que no tardó en ponerse el mismo a tono, su pene despertó de inmediato, endureciéndose a pesar de haber tenido su propia liberación hacía tan solo unos minutos.


    —Sin duda esta es una visión con la que un hombre puede morir e irse al cielo, o al infierno, sin que le importe mucho más lo que suceda alrededor —rumió, relamiéndose y probando ahora su sabor—. Eres adictiva, Cosita.


    Su respuesta fue un suave quejido, seguido de un infructuoso intento por cerrar las piernas.


    —¿Crees que se te dará igual de bien otras cosas que hablar?


    Él se echó a reír, a carcajadas, se incorporó un poco, lo suficiente para mirarla y le guiñó el ojo.


    —Dejaré que lo juzgues por ti misma.


    Volvió a bajar sobre ella, la lamió con suavidad, recreándose en cada movimiento, disfrutando de su sabor y de los ruiditos que escapaban de su boca. Esa mujercita era una hembra de lo más sensual, y el solo pensamiento de las diferentes posturas que quería probar con ella, lo ponían tan caliente como un adolescente.


    En retrospectiva, no podía alegrarse más de haberse tomado la noche libre. Después de la semana infernal que había pasado en el trabajo y la desgana general que lo mantenía alejado del club las últimas noches, el encontrarse ahora en la cama con esta dulzura era tan extraño como apetecible. Si bien todo ese asunto de la apuesta y las fantasías sexuales lo había tomado por sorpresa, no podía dejar de considerarlo un juego interesante.


    Quizá debiera planteárselo a Keith, sin duda podría animar alguna de las noches rojas del club.


    Archivando el pensamiento en una carpeta para luego, se concentró en su premio de esa noche. Pronto sus dedos se unieron al juego y lo que empezaron siendo pequeños gemidos, se convirtieron en audibles jadeos y murmullos que hacían subir la temperatura.


    —Me encantan este tipo de canciones, Cosita —aseguró, y para marcar su punto, succionó el pequeño brote que se erguía ahora fuera de su escondite—. No dejes de cantar para mí.


    —¡Cantar… tu… oh… joder!


    Ahogó una nueva risita.


    —Sí, bueno, eso también me vale —se burló.


    Ella gimoteó.


    —Déjame… terminar…


    Su sonrisa se amplió.


    —Lo haré… cuando pronuncies mi nombre —ronroneó, acariciándola íntimamente—. Mejor aún… cuando lo gimas en voz alta.


    Ella apretó los labios, lo que confirmó su interés en mantener el encuentro a un nivel puramente sexual.


    —Ese… no fue… el trato…


    Chasqueó la lengua y sopló la cálida y húmeda carne haciéndola estremecer.


    —Sexo, sin nombres y sin preguntas —repitió lo que ella le había dicho en el bar, antes de salir con él—. Lo sé… lo sé… Pero tú ya conoces mi nombre… ahora sé buena… y dilo.


    Ella apretó aún más los labios, a lo que él rio.


    —De acuerdo, nunca he podido decirle que no a un… desafío erótico como el que presentas tú.


    Si algo ignoraba su pequeña desconocida, era que cuando más se le llevaba la contraria, más empeño ponía en salirse con la suya y esta vez iba a ser un verdadero placer mostrarle su tozudez.


    Resbaló las manos por debajo de sus muslos y la posicionó de modo que todo lo que pudo hacer a partir de ese momento fue gemir, gruñir, lloriquear e insultarlo… hasta rendirse por completo a él pronunciando su nombre.


    —¡Dash! —lloriqueó, aferrándose con fuerza a las sábanas—. ¡Tú ganas! ¡Por lo que más quieras, déjame ir!


    Sonrió, lamiéndose los labios.


    —Dilo una vez más, Cosita.


    Ella dejó escapar un pequeño gemido cuando le acarició el sobreexcitado clítoris con la yema del dedo. Estaba a punto de caramelo, su cuerpo más que necesitado de la liberación que ahora rogaba.


    —Dash, por favor… —musitó—. Dash…


    Le gustaba escuchar su nombre en sus labios, una señal inequívoca de que estaba rompiendo sus propias reglas.


    —Por favor… —lloriqueó finalmente, removiéndose en la cama—. No puedo más… lo necesito… por favor…


    La besó suavemente en la unión del muslo y deslizó un dedo a lo largo de su húmedo e hinchado sexo para luego penetrarla sin más preámbulos.


    —Córrete para mí —ronroneó, al tiempo que salía de su interior y volvía a penetrarla, ahora con un segundo dedo—. Déjate ir, Cosita, solo déjate ir.


    No necesitó de más estímulo, con la tercera y profunda penetración de sus dedos, ella explotó.


    


    


    Abby no podía respirar, ni siquiera estaba segura de tener todavía cuerpo, lo único que podía escuchar en aquellos momentos era el propio latido de su corazón en los oídos.


    —¿Sigues conmigo, Cosita?


    Apenas, pensó con cierta ironía. Diablos, ¿cuándo fue la última vez que tuvo un orgasmo tan asombroso? Nunca. O al menos ninguno lo suficiente memorable como para ser recordado.


    Unos ojos verdes entraron en su campo de visión, Dash la miraba con una absoluta satisfacción bailoteando en sus pupilas, su enorme cuerpo engulléndola, haciéndola plenamente consciente de la suavidad y el calor de la piel masculina así como de la dura erección que volvía a erguir su pene, apoyado contra su cadera.


    —¿No vas a decirme tu nombre?


    Ni loca. Y mucho menos ahora. Ese hombre era peligroso, realmente peligroso para su salud y... dios, acababa de darle un magnífico orgasmo pero seguía necesitada de más. La absurda realidad es que quería tenerlo dentro, quería que la llenase por completo y la follase hasta hacerla perder el sentido.


    —No veo que lo hayas necesitado hasta ahora.


    Él esbozó una irónica sonrisa, se inclinó sobre ella y le lamió los labios, sin llegar a besarla.


    —Imagino que entonces, tendré que convencerte.


    Ladeó la cabeza y se lamió allí dónde la había acariciado.


    —Estás muy seguro de salirte con la tuya.


    Su respuesta fue dirigirse a sus pechos y liberarlos del sujetador en un abrir y cerrar de ojos.


    —Gajes del oficio —murmuró, su mirada fija en los expuestos senos—. Tengo la mala costumbre de extenderlo a todo lo que me interesa.


    Alzó de nuevo la mirada hasta encontrarse con la suya.


    —Y lo que ahora me interesa, es hundirme profundamente dentro de ti.


    Se mojó los labios una vez más.


    —Un interés que sin duda… comparto.


    Él se inclinó sobre ella, la besó en los labios y se separó.


    —En ese caso, no esperemos más.


    Lo vio girarse en la cama y abrir el cajón de una de las mesillas de noche. Totalmente desnudo, con una musculatura definida y un delicioso bronceado, que no escatimaba ni un solo centímetro de su cuerpo, era un hombre capaz de quitar el aliento. Lo vio inclinarse sobre el cajón y extraer de él un puñado de paquetitos de colores que dejó caer entre ellos.


    —¿Algún color en particular?


    Abrió la boca y volvió a cerrarla, sobre el colchón debía de haber al menos cinco marcas de preservativos distintas. Sacudió la cabeza y sintió como las mejillas volvían a arderle. Desde luego, había cosas a las que una nunca acababa de acostumbrarse.


    —Tranquila… —se rio por lo bajo—, ni siquiera yo puedo usar todo eso en una sola noche. Mi nivel de resistencia es absolutamente humano.


    Su sonrojo aumentó, acababa de leerle la mente.


    —Es bueno saberlo.


    Sonriendo, lanzó el resto de los preservativos al suelo y se quedó con uno.


    —¿Quieres hacer los honores? —le preguntó al tiempo que le guiñaba el ojo.


    Miró el paquetito y luego la innegable erección que se elevaba entre el nido de rizos oscuros. Al igual que la primera vez, se le hizo la boca agua y tuvo que obligarse a tragar para poder hablar. ¿Qué diablos le pasaba con ese hombre? ¡Ni que estuviera en celo!


    —Dejaré… que te encargues tú —se las ingenió para carraspear. Le costó un mundo dejar de mirarle y salivar.


    El sonido del papel al romperse atrajo su atención, se encontró de nuevo con sus ojos y él volvió a dedicarle ese pícaro gesto que hacía que se borrasen todas y cada una de las dudas que surgían en su mente.


    —¿Tienes hambre?


    La pregunta la sorprendió.


    —¿Qué?


    Él sonrió y sacudió la cabeza.


    —Vuelves a mirarme de esa manera —respondió tirando ahora de ella para ponerla en pie. Descalza y desnuda a excepción del liguero y las medias, se sentía como una diminuta pieza de porcelana a su lado—. La misma con la que me mirabas en el bar…


    Sus labios se curvaron en una lenta “o”, pero no supo que decir al respecto.


    —¿Conseguiré que me digas tu nombre antes de que termine la noche, Cosita?


    Ella se lamió los labios y ladeó la cabeza.


    —No.


    Él se rio, la giró entre sus brazos y se sentó en el borde de la cama, atrayéndola al mismo tiempo hacia sus piernas abiertas.


    —Eres una dura adversaria —aseguró, enfundándose el preservativo, para luego tirar de ella hasta tenerla dónde quería—. Pero yo soy bueno doblegando potrillas testarudas.


    Enarcó una ceja, lo miró y se sentó a ahorcajadas sobre sus muslos, rozando su pelvis con el erecto miembro.


    —Policía… vaquero… no serás también presidente del gobierno, ¿verdad?


    La cogió por las caderas, levantándola a pulso, algo que la tomó por sorpresa, y se enfundó poco a poco en ella.


    —Ese es un puesto… —murmuró, deleitándose al introducirse en ella. En aquella posición, podía sentirle abriéndose camino en su sexo, empalándola por completo hasta dejarla tan llena de él, que le costaba respirar—, que no me interesa lo más mínimo…


    —Oh, dios… —no pudo evitar gemir ante la maravillosa sensación de plenitud.


    Él esbozó una mueca.


    —Y ese es un cargo, que no quiero ni loco.


    Ahora fue ella también la que se rio, haciendo que todo su cuerpo se estremeciera y lo sintiese todavía más adentro.


    —Diablos, Cosita, estás jodidamente apretada —aseguró, paladeando la sensación que ella misma compartía—. Es… perfecto.


    Sus labios se curvaron lentamente, se mordió el inferior y ahogó un gemido cuando él se movió sobre el colchón, buscando una posición más cómoda.


    —Sí, jodidamente perfecto —gruñó él aferrando sus caderas e instándola a moverse—. ¿Cómoda?


    Ella suspiró, relajándose a su alrededor.


    —¿Serviría de algo que dijese que no?


    Él sacudió la cabeza.


    —¿Ahora mismo? —negó con la cabeza—. No. Así que vuelve a hacerme esa pregunta… cuando hayamos terminado con… este peculiar encuentro.


    No hubo más palabras entre ellos, ninguna que mereciera la pena repetir, la noche fue lo suficiente memorable para que ambos terminaran saciados y profundamente dormidos, enrollados en las sábanas de la cama.


    


    El insistente sonido de la alarma del móvil despertó a Abby horas después. Dash seguía durmiendo, ahora boca abajo. Con cuidado, abandonó el lecho e hizo una mueca ante la inesperada incomodidad entre las piernas… Señor, se habían pasado toda la noche follando como conejos, no sabía ni cómo era capaz de caminar. En silencio, pero con rapidez, se puso de nuevo la ropa interior, se abotonó la blusa y se enfundó la falda mientras su amante seguía durmiendo ajeno a su inminente partida.


    Una vez comprobó que no quedaba nada suyo en aquella habitación, se inclinó sobre el colchón y sonrió ante el pacífico rostro que mostraba un dormido Dash. Sintió el impulso de rozarle el pelo, pero tenía miedo de que ese simple gesto pudiese despertarle.


    —Gracias por una noche maravillosa, Dash D´Angelo —musitó, paladeando su nombre completo una última vez.


    Sonrió, él le había dado su nombre en el bar, y había descubierto su apellido cuando entraron en el club, pero él no había conseguido arrancarle ningún nombre. En su mente, solo quedaría el erótico recuerdo de una mujer a la que había llamado “Cosita”.
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    CAPÍTULO 1


    Keith apoyó el hombro contra la estantería y disfrutó del inesperado panorama que le obsequiaba la nueva bibliotecaria. Subida en una pequeña escalera, intentaba colocar el manojo de libros que hacía equilibrismos en uno de sus brazos. La chica parecía estar teniendo una agradable conversación con el teléfono que mantenía sobre la repisa. Tenía suerte de tratarse de una zona poco frecuentada de la biblioteca, aquella que prácticamente solo visitaban los bichos raros como él, que necesitaban documentarse para finalizar su tesis, y que el tono que empleaba al hablar fuese apenas un murmullo. Si la encontraran hablando por teléfono en horas de trabajo y en el área principal, no dudaba de que la hubiesen echado a la primera de cambio.


    Cuanto más la miraba, más le recordaba a una de esas serias y estiradas profesoras universitarias que se habían derretido en el asiento trasero de su coche, o en el propio despacho después clases. Si bien se había sacado la carrera por méritos propios, en caso de haber necesitado un favorcillo, no habría sido problema obtenerlo. Sin embargo, el meloso tono de su voz al hablar y el deslenguado vocabulario rompían estrepitosamente con la imagen que proyectaba.


    Cada vez que se movía, balanceándose en los peldaños con esos discretos zapatos de tacón, veía un trocito del brocado de las medias que le rodeaban los muslos. La sobria falda se le subía cuando se estiraba llegando a dejarle ver la tira de un liguero. Recatada y al mismo tiempo sexy, una combinación que empezaba a resultarle de lo más embriagadora.


    —… o venga, lo tuyo era fácil, Abby —farfulló al tiempo que introducía un libro en uno de los huecos de la estantería superior, haciendo que la blusa blanca se tensara contra unos pequeños pechos—. Siempre tienes más posibilidades de enrollarte con un completo desconocido que has conocido en un bar o en un club… que hacerlo en una jodida biblioteca.


    Esa inesperada frase captó su atención. Dejó su apoyo y se acercó sigilosamente, todavía llevaba dos de los libros que había estado ojeando en las manos, en caso de necesitar una excusa.


    —Pero, ¿en una biblioteca? —Bufó y subió otro peldaño, permitiéndole ver ahora la piel desnuda de los muslos por encima de las medias—. Podría pasearme por toda la sala principal y nadie se daría cuenta que no llevo bragas bajo la falda.


    Su sexo despertó ante la ofuscada confesión.


    —Follar en una biblioteca puede ser una fantasía realmente caliente, pero seamos realistas, aquí solo vienen niñatos, mocosos con acné, universitarios imbéciles y hombres que podrían ser nuestro abuelo —insistió ella, con esa voz melosa que le gustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir—. Si hubiese un solo tío bueno a la vista, me acercaría a él, le deslizaría la tarjeta en la mano y le susurraría al oído “bon appetit”.


    No llegó a escuchar del todo la respuesta de su interlocutor, pero sí reconoció el tono de voz. Sorprendentemente, la había escuchado antes de ahora en su club.


    —Sí, bueno… “Cosita”… no todas tenemos tu suerte —se rio la bibliotecaria—. Lo sé, lo sé… pero no te preocupes, él ni siquiera sabe tu nombre y dudo mucho que, en caso de estar interesado en un nuevo… encuentro… vaya a encontrar a una tal “Cosita” en la guía telefónica. Pero bueno, si es miembro de un club, siempre puedes ir allí a preguntar por él… en caso de que estés interesada en un bis, amiga.


    El mundo era, sin lugar a dudas, un pañuelo, pensó al tiempo que sus labios se curvaban en una mueca irónica. Precisamente ayer, Dash había estado refunfuñando tras la barra del bar en referencia a la desconocida que le había acompañado el viernes por la noche. Su encuentro había sido lo suficiente intenso como para que la mujer hubiese quedado grabada a fuego en la mente y piel de su mejor amigo. Él no lo había dicho con palabras, pero estaba molesto consigo mismo por no haberle quitado un nombre.


    —Oh, sí… le diste mi número de teléfono, guapa —le recordó—. Fuiste mala, Abby, muy mala con el pobre poli que te hace tanto tilín.


    Ella se inclinó ahora sobre la parte superior de la escalera, doblándose para introducir un último libro unas baldas más abajo y ofreció un espectáculo de lo más delicioso.


    —Quizá debiese dejarme caer también por ese club y preguntar si tienen una biblioteca —rezongó—. Seguro que sería más divertido que estar aquí contemplando momias… o libros. Arg… creo que voy a hacer un esfuerzo supremo y seducir a ese profesor de literatura clásica que se ha estado dejando caer la semana pasada por aquí. Me sentaré en su mesa, me remangaré la falda y le enseñaré que no llevo bragas… si con eso no jadea, me meto monja.


    No pudo evitar dejar escapar una pequeña risita al escucharla, lo que hizo que ella se girara y estuviese a punto de perder el equilibrio. Sus rápidos reflejos terminaron con sus manos sobre una nalga y la cadera, al tiempo que retenía la escalera con un pie.


    —¿Pam? ¿Pam, sigues ahí?


    Miró el teléfono sobre la repisa y luego a ella, pero no hizo ademán alguno por liberarla de su contacto, y ella tampoco lo hizo para retirarse.


    —Deberías responder.


    La vio lamerse los labios, un suave sonrojo le cubrió las mejillas y tragó con dificultad. Tanteó, echando la mano hacia atrás hasta dar con el teléfono.


    —Abby, te llamo… después —cortó la comunicación y lo miró enarcando una ceja—. En cuanto a ti, ¿te importaría sacarme las manos del culo?


    Él duplicó su gesto y enarcó también una ceja.


    —Claro —respondió al tiempo que la deslizaba, lentamente, hacia su cadera—. ¿Mejor así?


    Ella entrecerró los ojos e hizo un mohín.


    —Demonios, y yo que pensaba que la sección de historia natural estaba en la otra ala —chasqueó la lengua—. Tú debes pertenecer allí, a la N de Neanderthal.


    No pudo evitarlo, lo dijo tan seria que acabó por echarse a reír.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    —¿Es así como das las gracias por haberte evitado una caída?


    Pam bajó la mirada a las manos que seguían sujetándola por la cadera, había conseguido volver a colocar bien los pies en los escalones y ya no corría el riesgo de romperse la crisma. A pesar de ello, él seguía sujetándola, sus manos grandes y de dedos largos se ceñían a su carne sin hacerle daño.


    Volvió a subir la mirada por el torso y se maravilló de la marcada musculatura que delineaba la camiseta negra. Cintura estrecha, vientre plano, pecho y hombros amplios y un cuello lo suficiente grueso como para poder colgarse de él todo el día sin que se resintiera de las cervicales.


    —Te daré las gracias cuando dejes de sobarme —aseguró. Sus ojos se encontraron entonces y tuvo que retener el aliento al encontrarse con una mirada azul tan clara que casi parecía gris. Una ligera barba rojiza le acariciaba el mentón y le delimitaba el bigote. Incluso subida en la escalera de mano, el desconocido era lo suficiente grande como para mirarla a los ojos.


    Ante el sonido de sus palabras, las manos la abandonaron provocando en su cuerpo una sensación de pérdida que la sorprendió. Bien, tenía que admitir que el hombre estaba de toma-pan-y-moja, pero no era el prototipo que solía ver en una biblioteca.


    —Si estás buscando la sección de deportes, te has equivocado de pasillo —declaró, girándose lentamente para descender de la escalera—. Vuelve a la sala principal y tuerce a la izquierda. Cuenta tres estanterías y bingo.


    Don Ojos Azules se limitó a curvar los labios en lo que parecía una mueca de absoluta suficiencia. La recorrió con la mirada sin disimular su interés y continuó después haciendo lo mismo con las estanterías.


    —En realidad, estoy en la sección que debo estar —aseguró, al tiempo que posaba los dos libros que traía bajo el brazo sobre la parte superior de la escalera. Pasó a su lado, rozándole apropósito para posar su atención en la hilera de libros que había estado colocando.


    Ahora que lo tenía de espaldas a ella, Pam pudo recrearse también con una espalda enorme y el culo más apetitoso que podían encerrar unos vaqueros. Señor, que bien le sentaban esos pantalones.


    Obligándose a desviar la mirada y tragar la saliva que se le había amontonado en la boca, echó un vistazo al título de los libros que dejó sobre la escalera y se sorprendió por el contenido.


    —Carreras en Justicia Criminal y Campos Relacionados, J. Scott y Karen M. Hess —murmuró, leyendo el título del primero—. ¿Criminología?


    Él ni siquiera se molestó en girarse y sonó bastante petulante al responder.


    —Sí, lo sé, debería estar bebiendo cerveza y jugando al baloncesto —le dijo con tono irónico—. Desgraciadamente, mis intereses están en otros campos. Ah, aquí está.


    Parpadeó al verlo sacar uno de los libros que había colocado aquella misma mañana.


    —Comparativa criminal en los sistemas de justicia —murmuró, levantando un libro negro con la tipografía en blanco y un globo terráqueo en el centro—. Perspectivas locales y globales.


    Ella abrió la boca y volvió a cerrarla. Volvió a mirarle de arriba abajo y recalculó mentalmente su primera impresión. No se trataba de un universitario, no tenía ese aire de imberbe sabelotodo, ¿profesor, quizá? A juzgar por su aspecto, no debía de llegar ni siquiera a los cuarenta, vestía un look casual y juvenil, pero su rostro hablaba de madurez y ese monumento que formaba su cuerpo, de peligrosidad y sexo.


    —¿Qué? ¿No hay ningún otro comentario jocoso, señorita bibliotecaria?


    El tono de su voz la irritó.


    —Tienes que perdonarme —respondió con suavidad—, pero no todos los días vemos a un chimpancé, entrando en una biblioteca, para buscar un tratado sobre criminología.


    Los labios masculinos se estiraron hasta mostrar una atractiva sonrisa. Curiosamente, tenía las paletas delanteras un poco separadas.


    —Sí, lo entiendo —aseguró acercándose a ella, para luego inclinarse sobre su oído—, los primates podemos ser una caja de sorpresas. Incluso uno que tenga nombre. Soy Keith.


    Ella enarcó una ceja, dio un paso atrás y lo fulminó con la mirada. Su cercanía la ponía nerviosa, en realidad la excitaba.


    —Yo que tú, tendría un poquitín de cuidado cuando decida hablar por teléfono y en una biblioteca —continuó él ante la falta de respuesta. Sus ojos se clavaron en los suyos—. Nunca sabes quién puede estar escuchando… y el qué.


    Se sonrojó, su abierta sensualidad dejaba perfectamente claro a qué se refería. Se obligó a enderezarse, mostrando su mejor fachada de mujer independiente y seria.


    —Podría decirte lo mismo sobre tu don de la oportunidad y el lugar en el que colocas las manos —respondió fulminándolo con la mirada—. El día menos pensado, te quedarás sin ellas.


    Él se lamió los labios y bufó divertido.


    —Era una tentación descubrir si hablabas en serio…


    Frunció el ceño. No preguntes, no lo hagas.


    —¿Sobre qué?


    Se frotó la comisura del labio con el pulgar con gesto distraído.


    —La ausencia de bragas.


    Pasó por su lado y ni corto ni perezoso dejó caer la mano abierta sobre su trasero, dándole un azote.


    —Y bonitas medias, por cierto —le dijo, al tiempo que la miraba por encima del hombro—, te queda bien el color negro.


    Abrió la boca, pero no salió ni una sola palabra de ella. Estaba demasiado anonadada para poder encontrar una respuesta coherente. Ella, que no se callaba ni debajo del agua, ¡se había quedado sin palabras!


    Él volvió a recorrerla de arriba abajo, lentamente, casi como si la estuviese desnudando con la mirada. Lo vio lamerse los labios y ladear la cabeza para luego chasquear la lengua.


    —No puedo quedarme —le oyó murmurar. Sus ojos volvieron a ascender por su cuerpo hasta encontrarse con los suyos—. Asuntos ineludibles.


    No respondió, tampoco le permitió hacerlo. Él alzó la mano y le acarició el labio inferior con el pulgar.


    —Si mañana sigues necesitando… follar en una biblioteca —le susurró él, inclinándose sobre su oído—, vuelve a colocar los libros a la misma hora.


    Tragó saliva, le fue imposible hacer otra cosa mientras él se movía sobre su boca, sin tocarla siquiera.


    —Y deja la ropa interior, excepto ese sexy ligero, en casa —le lamió los labios con la lengua—. Estás realmente caliente sin nada bajo la falda.


    Le dio un fugaz beso y se alejó, sin mirar atrás.


    —Un placer charlar contigo, señorita bibliotecaria —murmuró levantando sus dedos, mientras le daba la espalda, a modo de despedida—. Y será también un placer… hacer mucho más que eso.


    


    CAPÍTULO 3


    Si fuese una mujer inteligente, daría media vuelta.


    Si fuese inteligente, llevaría bragas, qué narices, pensó nuevamente irritada. La ausencia de ropa interior bajo su falda la hacía sentirse sexy y un poco pervertida, especialmente cuando caminaba por los pasillos de la biblioteca, recolocando los libros aquí y allá. Le gustaba esa sensación de morbo que la recorría y hacía que su sexo se empapase, su mente giraba a toda velocidad introduciéndola en una y mil fantasías… fantasías que solo vivían en su mente.


    Sí, podía estar un pelín chiflada, pero por encima de todas las cosas adoraba su trabajo y no quería perderlo. Después de muchas negativas, de esperar infructuosamente la llamada de alguno de los puestos para los que se había entrevistado, apareció este trabajo como auxiliar de biblioteca y se aferró a él como a un clavo ardiendo. En sus actuales circunstancias no podía darse el lujo de ser melindrosa o exclusiva con el trabajo. Tal era su necesidad, que aceptaría cualquier cosa que le permitiese entrar un sueldo en casa y pagar las facturas.


    Llevaba viviendo sola desde los dieciocho, cuando su queridísima madre la puso de patitas en la calle por quedarse embarazada. En aquel momento dejó de extrañarle que su padre hubiese salido una noche para no regresar, nadie quería estar con una mujer que te pegaba una patada por el sencillo hecho de haber cometido un error. Ella ni siquiera la había visitado en el hospital cuando sufrió un aborto y estuvo a punto de perder la vida junto con su hijo. Su querida progenitora había decidido romper toda clase de relación con ella; si alguien se le ocurría preguntar, su hija estaba muerta.


    Así pues, no era de extrañar que su madre estuviese también muerta para ella, desde hacía más de catorce años.


    Pam se había limitado a sobrevivir a partir de entonces. La inesperada pérdida del bebé que al principio rechazaba, pero que había llegado a aceptar, la obligó a hacerse fuerte y afrontar lo que la vida quisiera echarle con la cabeza bien alta. Se había pagado la universidad con trabajos a tiempo parcial, había elegido la carrera de letras por su afición a los libros; ellos habían sido siempre sus mejores amigos, mucho más fieles e inteligentes que algunos de los hombres con los que se había enrollado a lo largo de su vida.


    No era afortunada en el amor, el destino se había encargado de mostrárselo a través de malas decisiones y relaciones que nunca terminaron bien, la última de ellas, la peor de todas. Plantada en el altar la misma mañana de su boda. Su prometido se había rajado en el último momento, y se lo había comunicado mediante un mensaje de texto, en el que le decía que se marchaba con su nueva amante y que le deseaba felicidad.


    Menudo capullo.


    Había tenido que enfrentarse a sus pocos invitados, a la presencia de los padres de él y anunciar que se cancelaba la boda. Y lo hizo, solo para pasar después su noche de bodas en la suite nupcial, bebiendo champán y comiendo aperitivos con sus tres mejores amigas. Una noche intensa que derivó en la tarjeta que llevaba ahora en el bolsillo de la chaqueta.


    “Disfruta el momento y no mires con quien”.


    Ese era su nuevo mantra personal y estaba dispuesta a ponerlo en práctica a la mayor brevedad posible. Nada de compromisos, nada de relaciones serias, no dejaría que la lastimasen de esa manera otra vez. En esta ocasión, sería ella quien consiguiera lo que quería, y todo su cuerpo le gritaba que lo que deseaba era enrollarse con Don Criminólogo, en una de las secciones menos visitadas de la biblioteca; su rincón de la perversión.


    Quizá debiese preocuparle el hecho de que la deserción de su prometido no le doliese tanto como le irritaba, eso solo podía significar, que en realidad, nunca estuvo enamorada de él.


    No podía evitar relamerse interiormente ante el pensamiento de ese hombre; Keith. Él la había sorprendido la tarde anterior, mientras hablaba por teléfono con Abby y colocaba unos libros. Su jefe, un hombre de sesenta años y ojillos aviesos, la había confinado prácticamente a ese polvoriento rincón del edificio.


    El señor Giles tenía la absurda idea de que su presencia podría hacer peligrar el buen funcionamiento de su biblioteca. En menos de una semana había limpiado y ordenado los libros por categorías y alfabéticamente, había hecho un registro informatizado y utilizaba las horas muertas que le quedaban extrayendo su jurásico eReader del bolso y disfrutando del género que la llenaba últimamente; la novela erótica.


    Había intentado en infinidad de ocasiones que el mequetrefe de su jefe le diese algo más que hacer, pero prácticamente sufría una apoplejía cuando le sugería hacerse cargo de los libros descatalogados o las secciones más antiguas, en las que por otro lado, se había especializado.


    La respuesta de Giles había sido categórica y rotunda.


    No.


    Así pues, estaba convencida de que, aún que se abriese la tierra en ese pequeño recoveco de la biblioteca, no se acercaría ni a ver si había sobrevivido.


    Se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos. Podía escuchar el resonar de sus tacones sobre el suelo, algo que sacaba de quicio a su jefe y que a ella la seducía como una pequeña venganza. Deslizó las manos sobre la tela de su chaqueta de punto y palpó el grosor de la cartulina en el bolsillo, estaba dispuesta a seguir adelante y hacer realidad su fantasía si él acudía a su cita tal y como le había expuesto el día anterior.


    Keith. El nombre pegaba bien con el hombre que la había sorprendido, deslizando las manos sobre su falda cuando perdió el equilibrio. Hubiese sido intencionada o no esa primera toma de contacto, estaba claro que había escuchado la conversación que mantenía por teléfono.


    —Bueno, él fue quien hizo la oferta, ¿no? —se recordó a sí misma y se pasó una vez más la lengua por los labios. Estaba nerviosa. Esa era la realidad.


    No le conocía de nada, ni siquiera recordaba haberlo visto antes en la biblioteca. Sin embargo, él parecía estar familiarizado con el lugar, lo que lo hacía, si cabe, todavía más chocante.


    —Libros sobre Criminología —murmuró, recordando los títulos que había leído en las cubiertas, y el que después extrajo de la estantería.


    La verdad es que no le pegaba nada en absoluto, pero al mismo tiempo lo hacía realmente interesante. Y no era que no estuviese más bueno que el pan, ese hombre exudaba sexualidad por los cuatro costados, su cuerpo prometía ser puro pecado y ese culo… se le hizo la boca agua ante el recuerdo de los vaqueros acunándole las nalgas.


    —Céntrate, Pamela, céntrate —se dijo así misma—. O vas, o te olvidas de todo esto y vuelves al trabajo.


    ¿Trabajo? A estas horas ya había hecho todo lo que había podido escatimarle a su jefe, se encargó incluso de ordenar y limpiar otra estantería antes de que él la viese y pusiese ojos de besugo.


    Suspiró, bien podía considerar esta su hora libre.


    Acarició una vez más la tarjeta que llevaba en el bolsillo, introdujo los dedos y la sacó para mirar de nuevo las letras garabateadas en ella e hizo una mueca.


    —Esto es lo que pasa cuando cuatro mosqueteras se emborrachan —sonrió para sí.


    Respiró profundamente y miró hacia el fondo de la sala. Girando a la izquierda, pasaría por la puerta que conducía a la sala de Ciencias Ocultas y más allá, a su rincón de la perversión.


    —De acuerdo, si él no está, siempre puedes dar media vuelta e irte a casa.


    Con un último vistazo al resto de la sala, siguió el camino planeado y llegó al lugar en el que pasó la mayor parte del tiempo las últimas dos semanas. Sentado en la pequeña escalera que utilizaba para llegar a las estanterías más altas, él ojeaba un nuevo libro hasta que la escuchó llegar. Sus labios se curvaron lentamente y la recorrió con esos clarísimos ojos azules, devorándola como si no llevase nada encima.


    —Me alegra ver que has acudido a nuestra cita, señorita Bibliotecaria.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    Keith no pudo evitar sonreír al ver el sonrojo inmediato en las mejillas del bomboncito. Al igual que la tarde anterior, vestía una blusa blanca, con esa endemoniada falda que le parecía tan sexy. Ahora, además, llevaba una chaqueta de punto a juego y el pelo trigueño recogido en un moño. No veía la hora de introducir los dedos en él y deshacérselo.


    La recorrió lentamente con la mirada, había sido incapaz de sacársela desde su encuentro de ayer. Detrás de la barra del Erotic Memories, no hizo otra cosa que fantasear con ella y con todas las cosas que le haría de tenerla sentada al otro lado de su lugar de trabajo. Dash había tenido que llamarle varias veces, incluso chasquear los dedos delante de su cara, para que le hiciese caso. Su amigo se había presentado en el club tras su llamada. Esa noche le tocaba cubrir la segunda sesión y encargarse del bar hasta que Zackary lo reemplazase, pero había llegado antes para charlar. El poli seguía enfatuado con esa misteriosa hembra con la que pasó la noche, debía haberle rascado bien el picor, pues era incapaz de quitársela de la cabeza. Entre copas y los momentos libres que le dejaba la barra, Keith hizo sus propias indagaciones con respecto a la desconocida de su amigo y el supuesto juego del que le había hablado.


    Keith no creía en las coincidencias y sin embargo, delante de sus narices parecía tener una.


    —¿Qué tal tu día de trabajo, muñequita?


    Tuvo que reprimir una sonrisa al verla fruncir el ceño. Su mirada lo recorrió del mismo modo que había hecho él con ella, pero se detuvo en el libro que sostenía sobre la rodilla.


    —¿Tu interés por la criminología obedece a alguna necesidad interior de cometer delitos o de resolverlos?


    Esa pregunta era lo último que esperaba escuchar de los jugosos labios de la mujer. Cerró el libro, marcándolo con el dedo y la miró.


    —¿Tengo pinta de delincuente?


    Ella volvió a recorrerlo con la mirada, como si estuviese calibrando su respuesta.


    —Puedo decir que no tienes el aspecto de alguien que acude a una biblioteca.


    Contuvo una sonrisa.


    —Y qué aspecto, según tú, debería tener el usuario de una biblioteca pública.


    Ella hizo un mohín y dejó escapar un suspiro.


    —Touchè —aceptó y alzó las manos a modo de tregua—. Daré media vuelta y volveré a entrar. Tú podrás decir otra gilipollez y yo te responderé en consonancia y podremos seguir el juego, ¿eh?


    Se echó a reír, no pudo evitarlo. Le divertía su ironía y la manera en que exponía las cosas, con meridiana claridad.


    —Acabo de darme cuenta que no sé tu nombre —le dijo, contemplando su rostro—. Y visto que no te atraen demasiado los piropos…


    Ella enarcó una ceja y se llevó las manos a la cintura.


    —Ah, ¿pero eso pretendía ser un piropo? —le soltó y se llevó la mano al pecho de manera afectada—. Tienes que disculparme, parecía cualquier otra cosa.


    Oh, sí, le gustaba la chica. Especialmente esa lengua vivaz que no temía utilizar.


    Dejó su apoyo en la escalera y devolvió el libro a su lugar en la estantería, entonces se giró y se pasó la punta de la lengua a lo largo del labio superior, con descarada lentitud.


    —Sigo esperando.


    Ella parpadeó.


    —¿Esperando a qué?


    Se pasó una mano por el pelo e intentó contener la hilaridad. No creía que ella apreciase que se echase a reír.


    —Un nombre, muñequita —insistió, y señaló lo obvio—. Tú ya conoces el mío, así que… ¿cómo debo llamarte?


    Ella lo miró, no vaciló en sostenerle la mirada.


    —¿Tan importante es un nombre para ti?


    Se encogió de hombros.


    —Me gusta conocer la identidad de la mujer a la que estoy follando… o voy a follar —soltó con total descaro—. Un nombre puede decir muchas cosas de su propietaria.


    Ahora fue ella la que sonrió, sus labios se curvaron ligeramente.


    —Estás muy seguro de tus posibilidades.


    Inclinó la cabeza y asintió.


    —El que estés aquí ya es un comienzo, ¿no te parece? —Deslizó de nuevo la mirada sobre ella, deteniéndose a propósito sobre su falda—. Eso suma para mí bastantes probabilidades de obtener lo que deseo.


    Ella se movió, meneó esas sexys caderas de un lado a otro mientras caminaba, pasando por su lado, para terminar ocupando el mismo sitio en el que había estado él sentado. La falda se le subió lo justo para permitirle ver de nuevo la parte superior de las medias y la tira de un nuevo ligero sujetándolo. Esta vez, de color negro con bordados rojos.


    —¿Y qué es lo que deseas, Keith?


    Sus labios se curvaron y no evitó la risa que seguramente se vislumbraba en sus propios ojos. Esa muñequita era puro descaro, algo totalmente opuesto al aire de santurrona que le confería la ropa que llevaba puesta. Una vez más, sus instintos parecían haber dado en el clavo.


    —La pregunta sería, ¿qué es lo que deseas tú?


    La vio deslizar la mano por el borde de la chaqueta para hundirla después en el bolsillo y extraer una tarjeta.


    —Tú mismo lo oíste ayer —comentó, al tiempo que extendía la tarjeta en su dirección—. Esto es lo que quiero.


    Cogió la tarjeta con dos dedos y la giró. Alternó su mirada entre la tarjeta y ella, cediéndole a la mujer más atención.


    —Una atrevida fantasía —comentó, al tiempo que lanzaba la tarjeta por encima del hombro. Se acercó a ella, lentamente, para luego inclinarse y enjaularla al apoyar ambas manos a los costados de la escalera de mano. Sus ojos quedaron a la misma altura y pudo saborear una vez más el aroma de su piel—. Por suerte para ti, me gustan las cosas atrevidas.


    Ella se lamió los labios, una muda invitación que no dudó en aceptar.


    —Es Pam —lo interrumpió, posando los dedos sobre sus labios, impidiendo que la besara—. Mi nombre, es Pamela.


    Cogió la suave mano femenina en la suya y se la llevó a la boca, para chupar uno de sus dedos con absoluta sensualidad.


    —Un placer, Pam —le aseguró, mordisqueándole la yema del dedo índice—, un verdadero placer.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    Keith había estado barajando la posibilidad de ir a buscarla si no aparecía. Sabía que estaba en la biblioteca pues la había visto hablar con su jefe nada más entrar. Decidió venir un poco más temprano y comprobar por sí mismo qué clase de mujer era la que llevaba una tarjeta con una fantasía sexual en el bolsillo de la chaqueta. La había visto deambular por la biblioteca, llevando libros de aquí para allá y detenerse frente al mentecato —como le escuchó llamarle a su jefe cuando él no estaba presente—, y defender su trabajo y la seriedad con el que lo desempeñaba.


    Toda una ironía, puesto que se había citado allí con él para hacer de todo menos trabajar.


    A pesar de ello, no encontró a una mujer frívola, por el contrario, su concentración era tal que ni siquiera se había dado cuenta de que se había cruzado con él en un par de ocasiones.


    Le costó encontrar un reemplazo para aquella noche. Odiaba no estar en el club cuando se trataba de una de las fiestas fetiche, le gustaba poder manejar las cosas por sí mismo y posiblemente lo habría hecho si Pamela no se hubiese cruzado ayer en su camino. Ethan había sido el único que estaba disponible, Dash se encontraba atascado en la comisaría con un montón de papeleo y todavía no estaba tan desesperado como para pedirle a su hermanastro que le echase una mano. Aunque quizá no fuese tan mala idea, si con eso conseguía que el bueno de Nick abriese por fin los ojos. Tras su divorcio de esa perra, se había convertido casi en un ermitaño.


    Pero el esfuerzo y la espera merecían la pena, pensó al contemplar la madura fruta que se mordía el labio mientras succionaba el delicado índice en la boca. Tenía los dedos largos, unas manos bonitas y un cuerpo lleno de curvas por el que se le hacía la boca agua. Le gustaba tener dónde agarrarse, posar la mano sobre un cuerpo y encontrar carne, y no solo piel y huesos. Ella sin duda cumplía con todos los requisitos para ser de su gusto.


    Se relamió interiormente, podía notar ya como se le agolpaba la saliva en la boca y su sexo, el cual llevaba erecto desde que la vio paseándose con esa maldita falda, se henchía aún más.


    Keith se inclinó sobre ella, posó una de las manos sobre la piel desnuda, que quedaba a la vista entre la media y la falda, y la deslizó hacia arriba. No apartó su mirada de la suya, la vio lamerse los labios y contener el aliento cuando sus dedos seguían la tira de la liga para finalmente encontrarse con el suave vello desnudo.


    —Sin bragas —ronroneó, deslizando los dedos más allá del monte de venus, recreándose en su piel—. Buena chica.


    Ella alzó la barbilla en un pequeño gesto desafiante.


    —No pienses por un momento que lo he hecho por ti.


    Una perezosa sonrisa le curvó los labios, no dejaba de sorprenderle que tuviese respuesta para todo.


    —Sería demasiado presuntuoso de mi parte suponer algo así —le dijo, pero era imposible ocultar el tono irónico de su voz—. Especialmente, cuando pareces haber hecho un hábito de tan… inesperado… placer.


    Sus ojos se angostaron y separó los labios dispuesta a presentar batalla, pero no la dejó. Aprovechó el momento para descender sobre su boca y penetrarla con la lengua. Deseaba probar el sabor de la muñequita que lo había mantenido en vilo durante todo el día y ver si ella pensaba mantener su plan original. La escuchó gemir, su lengua se unió tímidamente a la suya al principio para luego igualar su asalto.


    Sonriendo, rompió el beso dejándoles a ambos jadeantes.


    —Me gusta cómo sabes —comentó, con voz ronca. Entonces bajó la mirada sobre su cuerpo y se pasó la lengua por el labio superior—, y me gusta aún más la forma en que tus pezones se marcan contra la blusa.


    Sus manos le amasaron los pechos antes incluso de poder formular tal pensamiento, la blanda carne cedió bajo su toque sin ninguna otra restricción que la delgada tela de la blusa. Los pezones se marcaban contra el material con evidente excitación.


    —Eres una caja de sorpresas, Pamela —aseguró y le acarició las duras cúspides con los pulgares arrancándole un bajito jadeo.


    Ella arqueó la espalda automáticamente, empujándose contra su contacto, deseando más de él, pero Keith tenía otros planes.


    —Los premios, hay que ganárselos, cariño.


    Ante su confusa mirada, tiró de ella para ponerla en pie, volvió a asaltarle la boca y la condujo contra la estantería a sus espaldas, dónde no dudó en aprisionarla con su cuerpo.


    Resbaló una vez más una de sus manos por debajo de la falda, acariciándole el muslo mientras se entretenía desabotonándole la blusa con la otra.


    —Y yo quiero ganarme el mío —ronroneó, mordisqueándole el labio inferior, para pasar a continuación a hacer lo mismo con su cuello.


    Ella se estremeció bajo sus manos, ladeó la cabeza para dejarle acceso y deslizó sus propias manos sobre su espalda.


    —Hablas demasiado —protestó, con un mohín típicamente femenino.


    Se rio, no pudo evitarlo. Esa preciosa gatita era un camaleón en sí misma, mientras daba al mundo una apariencia respetable e incluso un poco fría, debajo de todo aquello era lava derritiéndose.


    —Um… es parte del juego, nena —se burló, susurrándole al oído.


    El último de los botones cedió e hizo a un lado ambas partes de la blusa, dejando sus pechos desnudos y expuestos. Los rosados pezones coronaban las suaves y pálidas mamas, hinchados y coloreados con el rubor que poco a poco se extendía por toda su piel.


    Le lamió el arco de la oreja para luego susurrarle.


    —La blusa abierta, sin sujetador… —ronroneó en su oído—, expuesta a cualquiera que se aventure a entrar en este rincón…


    Se estremeció, puso notar el temblor que la recorrió así como la presión que ejerció bajo su mano al apretar los muslos. El pensamiento la excitaba o al menos le parecía lo suficiente apetitoso como para provocar una reacción en su cuerpo.


    —Sí… creo que disfrutarías de una de las noches del club —comentó, más para sí mismo que para ella.


    Sus manos, perdidas por debajo de la falda, arrastraron la tela hacia arriba. Resbaló los dedos por su piel, acariciando una vez más los suaves rizos que le cubrían el pubis, para luego sumergirse entre los redondeados muslos y encontrarlos húmedos. Su sexo, caliente e hinchado, reflejaba fehacientemente su estado de excitación.


    —Caliente y empapada —susurró, con un tono bajo y erótico—, te excitas con asombrosa facilidad. ¿Siempre has sido tan… sensitiva?


    Ella no respondió de inmediato, se inclinó sobre él, hundió los dedos en sus bíceps y ocultó el rostro contra su hombro. Sintió su boca, pegada a la piel de su clavícula, lamiéndola y ahogando al mismo tiempo los suaves jadeos que escapaban de entre sus labios.


    —¿Por qué no te callas de una maldita vez? —farfulló.


    Se obligó a reprimir una risita mientras resbalaba las manos por los llenos muslos hacia atrás y le abarcaba las nalgas. Apretó suavemente la carne, deleitándose en su tersura y apretando su propia erección contra ella, mostrándole su propia excitación.


    —¿Avergonzada ante la verdad? —insistió. No dudó en frotarse contra ella—. Te puedo asegurar que yo estoy tan excitado como tú… o más aún.


    Ella estaba caliente, podía notarlo por la forma en que reaccionaba su cuerpo, la humedad entre los muslos y el rubor que le cubría la piel, pero él no se quedaba atrás. Su estado de excitación subía como la espuma, algo curioso, puesto que no era dado a la exhibición fuera de los seguros y privados muros del Erotic. Algo en esa mujercita, hacía que quisiera abrirse el pantalón y enterrarse profundamente en su interior.


    —Esto es una verdadera locura —masculló ella, encontrando tímidamente su mirada—. ¿Por qué has aceptado?


    No lo preguntaba por preguntar, podía ver en sus ojos la duda, casi el arrepentimiento.


    —¿Por qué no hacerlo? —respondió con otra pregunta. Sus manos resbalaron hacia abajo, desde atrás, acariciándola íntimamente—. Me gustan los desafíos… y tú prometes ser uno de los más grandes que he tenido hasta ahora.


    Se lamió los labios, un gesto lento y algo nervioso.


    —Creo que desafío, sería la última palabra que me describiría.


    Se inclinó sobre ella, buscando su mirada, respirando su aliento.


    —Yo, en cambio, pienso que la palabra te va que ni anillo al dedo —ronroneó, y deslizó los dedos a lo largo de sus íntimos pliegues—, y pienso demostrártelo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    Pam perdió todo hilo de pensamiento coherente cuando un grueso dedo la penetró desde atrás, si no hubiese estado ya aferrada a sus brazos, habría saltado. ¿Cuándo había estado tan excitada? Para empezar, ¿cuándo había estado tan jodidamente mojada? Se había pasado buena parte del día hinchada y mojada, pensando en toda clase de cosas no apropiadas en horas de trabajo, con lo que no debería de sorprenderle. Pero entonces, nunca antes había tenido a ese desconocido como clara imagen de sus fantasías.


    —Keith —gimió, pronunciando su nombre y luchando por mantener la voz baja. La sola idea de saberse en aquella sala, cuando todavía había gente en la biblioteca y cualquiera podría entrar y pillarla, la encendía. Diablos, ¿cuándo se había vuelto una completa pervertida?


    Diría que cuando te bebiste tú solita media botella de champán e instante a tus amigas a unirse a este absurdo juego de fantasías y tarjetas.


    La voz de su conciencia siempre aparecía cuando nadie quería escucharla.


    —Oh… joder… —se mordió el labio inferior para evitar gemir en voz alta, cuando él volvió a penetrarla, uniendo esta vez una segunda falange a la primera.


    Él le mordió el arco superior de la oreja, arrancándole un nuevo estremecimiento.


    —Estás apretada, caliente y mojadísima —ronroneó él, lamiendo ahora el punto que había mordido—. ¿En qué pensabas mientras te contoneabas por la biblioteca sin bragas? ¿Te los imaginabas mirándote? ¿Disfrutando del espectáculo de ver cómo te follaban?


    Gimió, y para su mortificación, sintió como el calor inundaba su bajo vientre y se humedecía aún más.


    —¡Cállate! —siseó, roja como la grana.


    Keith se rio en su oído.


    —Sabes qué, ¿gatita? —musitó en voz baja—, creo que a mí también me gustaría. Así sabrían que soy un cabronazo afortunado por tener este dulce coñito para mí solo.


    Ahogando un nuevo gemido ante sus palabras, las cuales no hacían más que acicatear su libido, resbaló las manos sobre su cuerpo y descendió también entre sus piernas, haciendo que su palma se encontrase con la dura erección que llenaba los pantalones.


    —Por qué no nos haces un favor a ambos, callas la boquita y usas esto, ¿huh?


    La mano que había permanecido aferrada a su cadera, se movió entonces para detener la suya y apartarla del objeto actual de su deseo.


    —No tan rápido, tesorito —se apartó de ella, pero no dejó de penetrarla con los dedos—, hay otros lugares que explorar antes de pasar a la escena final.


    Para recalcar sus palabras, bajó sobre sus pechos, succionando con fuerza un pezón en su boca. Jadeó, el aire de sus pulmones pareció extraerse de repente dejándola perdida en medio de una vorágine de cruda sexualidad que la estaba enloqueciendo.


    —Keith… —pronunció su nombre, sin apenas aire. Era tan extraño conocer su nombre y al mismo tiempo no saber nada de él.


    Bueno, ese era tu primer requisito ¿no? Follarte a un completo desconocido, alguien por el que no tendrás que preocuparte dentro de unas horas o de meses.


    Siseó, deseando que su conciencia se emborrachase y se fuese a paseo.


    —Eres adictiva —musitó él, lamiendo una última vez el sensibilizado brote, al tiempo que retiraba los dedos de su interior.


    Gimió al sentirse abandonada y tan necesitada que por una milésima de segundo le pasó por la cabeza rogarle por más. Pero ella no rogaba, jamás.


    —Un verdadero manjar —insistió, acariciándole ahora el otro pezón con la punta de la lengua. Trazó un círculo alrededor de la aureola, jugando con su carne, soplando para luego sorberla con ganas.


    Pam estaba enloqueciendo. Se llevó la mano a la boca en un intento de sofocar los gemidos que ese maldito arrancaba de su cuerpo. La sensación era tan maravillosa, que si seguía así mucho tiempo más, acabaría corriéndose solo con lo que le hacía a sus pechos.


    —Rojos y erectos —ronroneó él, tras succionarla por última vez y resbalar luego la lengua por entre sus pechos—. Deliciosa… sabes realmente bien, gatita.


    Farfulló a través de su mano, ni siquiera tenía intención de decir algo coherente, todo lo que quería era que él acabase con esa tortura y la follara. Lo quería hundido entre sus piernas, lo deseaba demasiado como para encontrarle razón alguna.


    —Deja de jugar y fóllame de una jodida vez —acabó estallando en voz alta.


    Él alzó la mirada, enarcó una deja y se llevó un dedo a los labios con gesto picaresco.


    —Shh, cariño, no creo que te guste que tu jefe te oiga decir tales cosas… en el lugar de trabajo —le dijo, con encubierta jocosidad.


    Apretó los dientes, miró por encima de su hombro hacia el arco que daba entrada a esa sala y luego lo fulminó a él.


    —A la mierda mi jefe —siseó, ahora en voz baja—. Fóllame. Ahora.


    Él chasqueó la lengua, se apartó y la recorrió con la mirada. Solo podía imaginarse el aspecto que debía tener, medio desnuda, excitada y apoyada en la estantería.


    —Ojalá pudieses verte ahora mismo, Pamela —pronunció su nombre con una cadencia que la estremecía—. Estás endiabladamente sexy.


    Extendió los brazos, dispuesta a arrancarle la maldita ropa si hacía falta y liberar la erección que llenaba el pantalón. De una manera rabiosa y absurda, lo necesitaba.


    —Maldito seas, ¿vas a obligarme a rogarte por ello?


    La diversión que bailoteaba en sus ojos, se incrementó.


    —Aunque sería divertido verte suplicar, no creo en hacer que una mujer se rebaje hasta tal punto —respondió con sencillez. Ante su recelosa mirada, lo vio llevarse la mano al bolsillo trasero del pantalón y extraer de él un cuadradito plateado—. Y mucho menos una que puede hacer de un libro un arma arrojadiza.


    Abrió la boca y volvió a cerrarla de inmediato. Se estaba burlando de ella.


    —¿Quieres hacerlo tú?


    Le presentó el paquetito y antes de que pudiese echarse atrás, se lo arrebató y lo abrió.


    —Ya que insistes…


    Él ahogó una risita y se llevó las manos a los pantalones. Lentamente, casi como si le dedicase un striptease, abrió el botón, bajó la cremallera y tiró de la tela, arrastrando con ella la ropa interior para dejar a la vista una pesada y gruesa erección emergiendo de un nido de vello rojizo. Tragó saliva, una y otra vez, y rogó por qué no se le estuviese cayendo la baba. ¿De verdad existían los hombres como él?


    —Si sigues relamiéndote de esa manera, esos labios acabarán llenos con mi polla —musitó él, atrayendo ahora su atención.


    Ella tragó una vez más y sintió como las mejillas se incendiaban.


    —Lo siento.


    Él sacudió la cabeza, de buen humor.


    —Yo no —aseguró, le quitó el preservativo de las manos y se lo puso con rapidez—, es todo un halago tener a una mujer comiéndome con la mirada… y también peligroso.


    Ella ladeó el rostro, obligándose a mantener la mirada en la de él.


    —¿Peligroso cómo?


    Keith le acarició el labio inferior con el pulgar, y la miró a los ojos.


    —Porque no puedes pensar en otra cosa que en comértela a ella a cambio —declaró. Unió sus labios con los suyos y volvió a poseer su boca de esa manera pecaminosa.


    Un beso carnal, un baile de lenguas que contribuyó a excitarla aún más y sus manos recorriendo su cuerpo, fueron el preludio de lo que se avecinaba. Le rodeó las nalgas, apretándoselas para luego deslizarse por el muslo y tirar de ella, anclándole la pierna a su cadera y dejándola expuesta a sus caprichos.


    Sus labios se separaron lo justo para permitirle a ella coger aire y a él dejar clara su sentencia.


    —Ahora, es cuando empieza lo divertido.


    No hubo advertencia, ni suavidad en sus actos, apenas lo notó entrando en ella cuando se sintió totalmente repleta y llena con su miembro. Estaba tan mojada y excitada que la brusca invasión la hizo jadear de placer.


    —Sí… —lo encontró musitando, sin apartar la mirada de sus ojos—. Estás hecha para el pecado.


    Keith se retiró por completo para volver a penetrarla con suavidad ahora, sus ojos se mantuvieron presos los unos de los otros mientras progresaba el sensual asalto.


    —Estás caliente y apretada —comentó, lamiéndose los propios labios—. Esto te pone… te excita…


    No pudo sostenerle más tiempo la mirada, por mucho que la avergonzase la verdad, así era. El estar follando en un lugar público, sabiendo que en cualquier momento podría entrar alguien y pillarlos, la excitaba sobremanera.


    —¿Qué pasaría si hubiese alguien espiándote, Pamela? —pronunció de nuevo su nombre, acompañando cada pocas frases con un movimiento de cadera—. ¿Puedes imaginarlo? Alguien oculto tras esa estantería, mirando a través de una rendija cómo te follo… como gimes de placer…


    Y gimió. Se obligó a cerrar los ojos y apretar los labios, pero la imagen era tan clara en su mente que se estremeció.


    —Sí —escuchó ahora sus propios jadeos al oído, sintiendo su cuerpo pegado al de ella mientras la montaba—, escuchan tus gemidos, se relamen al ver cómo se amoldan tus caderas a mis embestidas.


    —No sigas —susurró, ocultando el rostro en su hombro, aferrándose a él con desesperación.


    Él la apretó más, hundiéndose ahora con más fuerza entre sus piernas, haciendo que el eco húmedo de sus cuerpos al unirse resonara en sus propios oídos.


    —Tu coñito me ciñe como un guante —continuó él, jadeando en su oído—, estás tan apretada y mojada que me arrebatas todo sentido común.


    Apretó los labios contra la tela de su camisa.


    —No hables —insistió, respirando cada vez con más fuerza.


    Pero él hizo oídos sordos.


    —Llevas todo el día pensando en este momento —le lamió la oreja—, te has excitado y mojado delante de todos esos estúpidos y ni siquiera lo sabían…


    Sacudió la cabeza, el placer empezaba a ser excesivo, amenazando con ahogarla de un momento a otro.


    —Keith… basta…


    Le mordió la oreja con suavidad.


    —No, Pam —pronunció por primera vez el diminutivo de su nombre—, tú no quieres que pare… quieres más.


    Y se lo digo, la enloqueció con sus movimientos, le arrancó toda clase de juramentos y palabras sin sentido mientras la arrastraba hacia una ansiada liberación. La poseyó sin pudor, deleitándose en su cuerpo como ella se deleitaba en el suyo. La ciñó mientras la alzaba en vilo, apretándola una vez más contra la estantería y le comía los pezones mientras ella le rodeaba la cintura con las piernas.


    La condujo a la locura, hasta que no supo dónde comenzaba ella y terminaba él, hasta que todo en lo que podía pensar era en correrse y dejar que su cuerpo se librase de toda la frustración que había acumulado desde ese maldito día en el que la dejaron plantada delante del altar.


    —Keith… por favor, Keith… —acabó gimiendo su nombre, suplicando por lo que sabía solo él podría darle—. Dámelo… lo necesito…


    El hombre no se hizo de rogar, succionó una última vez su seno y capturó luego su boca, hundiéndole la lengua y enlazándola con la suya mientras la penetraba con mayor ímpetu, clavándole la espalda en las baldas de la estantería. Daba gracias a que estaba fija a la pared, pues de lo contrario, habría ido a parar al suelo.


    Alzó las manos por encima de la cabeza y se sujetó del saliente, dejando que sus pechos rebotasen, frotándose contra su pecho y aumentando así el grado de placer que no tardó en catapultarla a la ansiada liberación.


    El orgasmo llegó con fiereza, sacudiéndola con fuerza y arrancándole un grito que ahogó la boca masculina. Él siguió moviéndose en su interior, aumentando su placer hasta terminar también.


    —Oh… señor —jadeó, cuando sus labios se separaron—. Por lo que más quieras, no se te ocurra soltarme. Corro el riesgo de no ser capaz de moverme.


    Le oyó reír por lo bajo, su pecho subiendo y bajando con rapidez al compás de su agitada respiración.


    —Eso ha sido intenso, señorita bibliotecaria —se las ingenió para comentar él.


    Permanecieron unos momentos todavía unidos, entonces la dejó bajar, apoyándola en la escalera para encargarse del preservativo.


    —No te muevas —la apuntó con un dedo, mientras se acercaba a una papelera y tiraba en ella el condón.


    Se lamió los labios, recreándose en el estupendo trasero que le hacían los pantalones.


    —No creo que pueda dar un solo paso durante unos cuantos minutos… horas… días… —empezó a elucubrar.


    Él se giró y le dedicó una sonrisa petulante.


    —Me gusta la idea —aseguró, volviendo hasta ella y aprisionándola, como la primera vez que se encontraron, con ambas manos al lado de la escalera de mano—. ¿Alguna otra deliciosa fantasía que quieras hacer realidad?


    No pudo evitar sonreír ante la desnuda sinceridad y el brillo travieso que bailoteaba en sus ojos.


    —¿Qué pasaría si la hubiera? —murmuró, desviando la mirada al ver la tarjeta con su fantasía de la biblioteca tirada en el suelo.


    Él le cogió la barbilla con dos dedos y la obligó a levantar el rostro.


    —Que podríamos arreglar otro encuentro —declaró convencido—, y hacerla realidad.


    Se pasó la lengua por el labio inferior y entrecerró ligeramente los ojos sobre él.


    —¿Qué te hace pensar que quiero volver a quedar contigo? No me van los compromisos de ningún tipo. Los he probado y no me interesan.


    Sus labios se curvaron dejando ver una bonita sonrisa.


    —Me parece bien —aceptó él, deslizando ahora los dedos por su garganta hasta acariciarle los pechos desnudos—. Ya que a mí tampoco me interesan los compromisos, solo, pasarlo bien.


    Pam lo miró y se maldijo interiormente, no podía darse el lujo de volver a caer en lo mismo. Este encuentro era su prueba de fuego, sexo esporádico, no quería otra cosa, no iba a permitir que la engañasen de nuevo.


    Se lamió los labios una vez más y ladeó el rostro.


    —¿Sexo esporádico?


    Él ladeó la cabeza y la miró durante unos instantes.


    —Sexo dónde y cuándo surja —corroboró—. Si todavía estás dispuesta a seguir jugando… con las mismas reglas.


    Su rostro se desvió hacia la tarjeta que seguía tirada en el suelo, mudo recordatorio de lo que los había llevado a ambos hasta allí.


    Todo había comenzado como un juego, uno al que empezaba a verle muchas posibilidades. Deslizó la mano por su cuerpo, sobre la camisa y más allá de la cintura de sus pantalones, dónde encontró su pene volviendo de nuevo a la vida. Sonrió de medio lado, se mojó los labios con lentitud y asintió.


    —Las reglas no podían gustarme más —aceptó, inclinándose ahora hacia él, mientras le frotaba el miembro—, después de todo, las he escrito yo.


    Él corroboró a su sonrisa y asintió.


    —Sabía que este iba a ser un encuentro interesante.


    Y sin duda lo había sido, pensó Pam, el primero de muchos que estaban por venir.


    


    

  


  
    

    RECUERDOS ERÓTICOS


    —De veras, Pam, empiezo a pensar que has perdido la cabeza por completo —farfullaba Abby, dejándose arrastrar por su amiga—. ¿Este club? ¿En serio?


    Ella se encogió de hombros y se detuvo ante la entrada subterránea que llevaba al Erotic Memories.


    —Ya te lo he dicho, llevo toda la semana buscando posibles locales y este me lo recomendaron —aseguró—. Además, no es como si tú no lo conocieras ya.


    Puso los ojos en blanco y giró sobre los talones dispuesta a marcharse.


    —Me voy a casa.


    Su amiga se interpuso rápidamente en su camino y se llevó las manos a la cintura. Cuando quería, Pam podía ser implacable. Daba igual que el capullo de su prometido la hubiese dejado tirada ante el altar con un mensaje de texto como única excusa, ella era capaz de recoger los pedazos y levantarse de nuevo dispuesta a seguir adelante con su vida. Envidiaba esa actitud, demasiado alejada de la suya propia.


    —No, no te vas a casa —declaró alzando un dedo para plantárselo delante de la cara—. Vas a bajar conmigo, ¿crees que voy a meterme yo sola en la boca del lobo?


    Enarcó una ceja ante la ironía que contenía aquella respuesta.


    —¿No fue eso lo que hiciste precisamente en la biblioteca? —repuso, ladeando el rostro para marcar su punto—. ¿Meterte en la jodida boca del lobo?


    Se encogió de hombros.


    —Que se joda caperucita —le soltó alegremente—. A mí encanta que me devore este lobo feroz.


    No pudo evitar sonreír de mala gana ante el desparpajo de la mujer. Pam la había llamado por teléfono para decirle que acababa de tener el polvazo de su vida en la biblioteca en la que trabajaba —eso había sido cuatro días atrás—. El hombre en cuestión, cuyo nombre se negaba a pronunciar para mantener el misterio hasta que todas se reunieran una vez más el domingo y cotillear sus “fantasías”, le había facilitado una invitación al club.


    —Recuérdamelo una vez más, ¿cómo conseguiste que te invitase a este club?


    Sus labios se curvaron de forma traviesa.


    —Bueno, no podía plantarle la tarjeta en los morros sin explicarle las reglas del juego —respondió. Entonces se encogió de hombros—. Así que, entre unas cosas y otras… me sugirió este lugar y me dijo que cuando quisiera pasarme, utilizase esto y diese su nombre en la entrada.


    Abby miró la tarjeta que sostenía entre dos uñas perfectamente pintadas.


    —Entre unas cosas y otras. Ya —rezongó. Entrecerró los ojos y la apuntó ahora a ella de la misma manera—. Se suponía que era un juego de una noche, no que fueras a enrollarte indefinidamente con alguien.


    Se encogió de hombros y deslizó las manos sobre el breve vestido que se había puesto para la ocasión. De corte sobrio, casi clásico, se amoldaba a las llenas curvas como un guante.


    —Esto no es más que otro juego —aceptó con sencillez—. Sin compromisos, sin ataduras, cuando apetezca y dónde apetezca. Deberías probarlo, quizá con ese poli que no puedes quitarte de la cabeza.


    Negándose a seguir por ese camino y empezar una discusión sobre la vida sexual de ambas en plena calle, le quitó la tarjeta de las manos y pasó delante de ella, bajando hacia el subterráneo.


    —Lena se van a poner de todos los colores cuando se lo cuentes —murmuró, bajando peldaño a peldaño—. Después de lo de ese cabrón, le exigirá hasta el número de la matrícula del coche.


    La escuchó resoplar a su espalda.


    —Eso ya lo has hecho tú —le recordó.


    Ella ladeó la cabeza, mirándola por encima del hombro.


    —Sí, pero dudo que podamos encontrar ningún vehículo a nombre de “Señor Criminólogo” —le recordó con cierta jocosidad.


    Pam posó la mano sobre su hombro y se inclinó sobre ella, sonriente.


    —Voy a presentártelo esta noche, llevas ventaja —le aseguró con un guiño.


    Sacudió la cabeza, dejaron a un lado el club de Jazz y siguieron hacia la única puerta que quedaba al final del pasillo.


    —Espero que tu criminólogo te haya dado también una clave de acceso.


    Sin esperar respuesta, pasó la banda magnética por el lector y para su sorpresa, la puerta se abrió sin necesidad de introducir contraseña alguna.


    —Vaya —murmuró y se giró hacia ella—. Pues sí que tienes enchufe.


    Dejando escapar un gritito de felicidad, le quitó la tarjeta y abrió la puerta, deslizándose en el interior. Abby no pudo evitar sentir como se le encogía el estómago al reconocer el lugar, el elegante decorado así como al hombre afroamericano que permanecía tras el mostrador.


    Sus miradas se cruzaron y sonrió al verla, casi como si esperase que hubiese esperado algo así.


    —Hola —saludó Pam, acercándose al mostrador—. ¿Está Keith? Soy Pamela Atkins, me dijo que diese su nombre en la recepción.


    Abby frunció el ceño al escuchar el nombre que acababa de facilitar su amiga. ¿Por qué le sonaba el nombre?


    —Bienvenida, Pamela —la saludó Brian. Entonces sacó un impreso tipo de debajo del mostrador y se lo tendió junto con un bolígrafo—. Sí, Keith dejó aviso de que te pasarías por el club. Necesitaré que firmes aquí, por favor.


    Su amiga cogió el formulario y lo leyó por encima, nunca firmaba nada sin haberlo leído primero.


    —De acuerdo —aceptó, satisfecha con lo que ponía y garabateó su firma—. He venido con una amiga, espero que no haya problema.


    Él sonrió y le guiñó un ojo a Abby.


    —Ninguno en absoluto —negó con una sonrisa—, Cosita tiene una invitación permanente de uno de los socios.


    Se encogió, ¿tenía que mencionar precisamente ese apodo? ¿Y cómo diablos podía tener una invitación permanente?


    Pam se giró hacia ella, igual de sorprendida y mosqueada.


    —Se te ha olvidado decirme algo, ¿no te parece?


    Sacudió la cabeza y alzó las manos.


    —¡Decirte el qué! Es la primera noticia que tengo a respecto —acabó siseando. El corazón le latía a toda velocidad, pensando en el único que podría haber hecho tal cosa—. Una invitación permanente… será capullo.


    Pam enarcó una ceja ante su comentario, pero ella ya no le hacía caso, estaba mirando de nuevo al imponente recepcionista, quien parecía divertido ante la actitud de las dos mujeres.


    —¿Está… está él en el club… esta noche?


    Él asintió, echando el pulgar sobre el hombro.


    —Lo encontrarás dentro.


    Sacudió la cabeza.


    —Perfecto —rumió y giró sobre sus talones dispuesta a irse en ese mismo instante—. Me marcho.


    Pam, siempre tan práctica, le enlazó el brazo, y tiró de ella en dirección contraria.


    —De eso nada, has llegado hasta aquí y vas a entrar —aseguró. Le sonrió al hombre y traspasó las puertas del Erotic Memories llevándola a rastras.


    


    Keith acababa de recoger unos vasos en un lado de la barra, cuando vio entrar a Pam por la puerta, la chica arrastraba al mismo tiempo a la última persona que esperaba ver por allí esa noche. Sonrió, después de todo, sus sospechas acaban de ser confirmadas al cien por cien.


    —Así que, ella es una de sus amigas —murmuró, sus labios se curvaron en una divertida sonrisa y buscó con la mirada a su compañero. Dash acababa de sustituir a Zackary—. D´Angelo, tienes visita.


    El hombre, que colocaba unas botellas en la nevera debajo de la barra, enarcó una ceja en respuesta.


    —Y creo que te gustará —aseguró señalando con el pulgar hacia la sala. Dejó el paño a un lado y esperó a que su voluptuosa bibliotecaria se acercase a la barra.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    Él señaló el fondo del local con un gesto de la barbilla y lo miró de reojo.


    —Tu Cosita ha regresado a casa, acompañada nada más y nada menos, que por mi bibliotecaria favorita.


    Su amigo siguió su mirada y pareció visiblemente sorprendido, así como también aliviado al ver a la mujer por la que llevaba rumiando los últimos días.


    —Cosita —murmuró en voz baja, reconociéndola.


    A juzgar por la manera en que la mujer se detuvo en medio de la sala y dio media vuelta, para luego huir como alma que lleva el diablo, Dash no iba a tener una noche fácil.


    —Ah, no, de eso nada —le escuchó murmurar, antes de rodear la barra y salir tras ella.


    Pam parecía tan sorprendida como su amigo por la reacción de su compañera, ya que quedó allí de pie, mirando alucinada la escena.


    —¿Pero qué diablos…? ¡Abby!


    Así que, ese era el nombre de la Cosita de Dash, pensó con ironía.


    —Señorita Bibliotecaria, ¿una copa?


    El objeto de sus actuales apetitos, se giró hacia él, parpadeó e indicó la puerta con un gesto de la mano.


    —Mi amiga acaba de salir corriendo, qué demonios hacéis en este club, ¿eh?


    Él sonrió abiertamente y le hizo un gesto para que se acercase.


    —Déjala, el poli se ocupará de traerla de vuelta —le informó, esperando a que se aproximase a la barra—. Sana y salva.


    No podía dejar de mirarla, el suave contoneo de sus caderas y ese maldito vestidito recatado que mostraba las ligas de las medias al caminar, hizo que se pusiera duro al instante.


    —Déjame adivinar… —murmuró, deteniéndose ante la barra—. ¿Tu amigo y mi amiga se conocen?


    Él la miró de arriba abajo, relamiéndose ante su apetitosa visión.


    —Yo diría que bastante bien —aseguró divertido.


    Entrecerró los ojos sobre él, entonces se lamió los labios y ladeó la cabeza. Estaba tan sexy.


    —¿Tengo que llamarlo coincidencia? —sugirió.


    Él se inclinó sobre la barra, le cogió la barbilla con los dedos y la atrajo hacia él.


    —Llámalo como quieras —desechó su interés, por uno propio—, pero respóndeme a una pregunta mucho más interesante. ¿Llevas bragas debajo del vestido?


    Ella sonrió, una divertida y traviesa sonrisa le curvó los labios.


    —Eso… tendrás que descubrirlo a lo largo de la noche.


    Sí, esa mujer iba a dejarle una huella… permanente.


    


    Abby quería que se abriese el suelo allí mismo y se la tragase, a poder ser con la mayor rapidez posible. ¡El maldito tacón de su zapato se había roto! ¡El jodido hijo de puta se había roto! Se inclinó para sacarse el otro y lo lanzó furiosa al otro lado del pasillo, ¿por qué diablos no se había quedado en casa?


    Dash estaba allí dentro, lo había visto tras la barra y fue perfectamente consciente del momento en el que él pronunció su nombre; el único con el que la conocía.


    —Tenían que darte la medalla a la estupidez, Abigail Mars —se flageló a sí misma—. Te la tienes ganada y bien ganada.


    Suspiró y recogió el zapato roto para luego inclinarse y recoger el otro allí dónde lo había tirado. Apenas lo había cogido cuando la puerta se abrió de golpe y le vio.


    —Cosita… —le dijo. Deteniéndose con total tranquilidad en medio del pasillo—, o debería llamarte Abby.


    No respondió, se limitó a levantarse y apretar los zapatos contra su pecho.


    —¿Eso importa?


    Él la recorrió con la mirada y frunció el ceño al ver que llevaba el calzado en la mano.


    —Se me rompió el tacón —se defendió, antes de que pudiese atacarla—. Fantástico momento para ello, como puedes apreciar.


    Los labios masculinos se curvaron ligeramente, señaló sus zapatos con un gesto de la barbilla y caminó hacia ella.


    —¿Tienen arreglo?


    Ella lo miró y miró el tacón.


    —¿Tienes pegamento de contacto?


    Ahora, de pie frente a ella, Abby volvía a ser consciente de su envergadura y de esa colonia que recordaba tan bien.


    —Depende.


    Ella alzó la mirada, encontrándose con la suya y frunció el ceño.


    —¿Depende de qué? O lo tienes o no lo tienes —aseguró. No podía evitar ponerse a la defensiva.


    Dash estiró la mano y le cubrió la mejilla. Se inclinó hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura.


    —Depende de si vas a volver a salir corriendo una vez más o dejarás que te invite a algo ahí dentro —le dijo, acariciándole ahora el labio inferior—. ¿Agua, tal vez?


    Se sonrojó, podía sentir el calor en las mejillas, al recordar que aquella había sido su consumición cuando llegó al club.


    —No te lo tomes a mal, pero no estoy interesada en…


    Le cubrió los labios con un dedo, impidiéndole continuar.


    —No te estoy pidiendo matrimonio, Cosita, solo un poco de compañía, una copa y si surge algo más… —le acarició la mejilla una vez más—, lo disfrutaremos en su momento.


    Se lamió los labios, lo miró e indicó con un gesto la sala que ambos habían abandonado.


    —Así que… Keith y mi amiga…


    Él esbozó una irónica sonrisa.


    —Tu amiga y Keith, sí… —aceptó echando un breve vistazo a la puerta por la que acababa de salir, antes de volverse hacia ella—. Interesante situación, ¿no?


    Abby suspiró.


    —¿Cuántas posibilidades hay de que dos amigas se enrollen con dos amigos y acaben en el mismo club? —resopló. No podía evitar pensar en lo bizarro de todo aquello.


    Se encogió de hombros.


    —Más de las que piensas, Cosita, más de las que piensas.


    Sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro.


    —Espero que tengas pegamento de contacto ahí dentro, Dash —le dijo, entregándole los zapatos—, o de lo contrario, esta será una noche… muy larga.


    Sin decir una palabra más, enfiló hacia la puerta que llevaba a la sala principal del Erotic Memories, sabía que tenía la mirada de ese delicioso espécimen masculino sobre ella, como comprobó al girarse en un último instante ante la puerta.


    —¿Me invitas a esa agua, poli?


    Él esbozó una irónica sonrisa, la recorrió con una hambrienta mirada y se lamió los labios.


    —Veré que puedo hacer, Abby, veré que puedo hacer.


    Todo su cuerpo reaccionó a sus palabras, ya no se trataba de los recuerdos eróticos de su último encuentro, esta noche ambos iban a crear recuerdos nuevos…
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